
SAN AGUSTIN Y LA TEORIA
DE LA #LEX AETERNA>

«Santo Tomás de Aquino no aborda el tema de la lex aeterna hasta
su última obra, la Surnrna Theologica. El comentario a las Sentencias
es anudo a este respecto, lo mismo que los diversos comentarios a las
Sentencias del tiempo . . . Las Sentencias de Pedro Lombardo no habían
tocado esa cuestión. . : Santo Tomás no es, por otra parte, el creador del
tratado . Ese mérito pertenece a la joven escuela franciscana» (1) .

Este pasaje resume las investigaciones que Dotn Lottin verificó en
torno al asunto de la ley eterna a través de los autores medievales de
los siglos xii y xin (2) . Según esas investigaciones, la exposición de
Santo Tomás es la tercera cronológicamente . Corresponde a 1271, sien-
do precedida por la de su hermano de hábito Pedro de Tarantasia
(1264), y antes de éste, por la de Alejandro de Hales (3), doctor irre-
fra-gabilis, contenida en la cuestión 26, 111 parte, de su Universae Theo.
logiae Samaria, que hay que datar de antes de 1245, fecha en que
muere el doctor franciscano (4) . Teniendo en cuenta que esa cuestión
26 reproduce el opúsculo anterior Quaestiones de legibus (eódicé lati-
no 782 de la Vaticana, conservando también en la biblioteca comunal
de Asís) (5) .

(1)

	

LOTTIN, Dom Odon : Príncipes de Alorale, 11, «Complements de doctrine
,et d'Histoire», Louvain, 1947, pág. 89 .

(2)

	

LOTTIN, Dom Odon :

	

«Les premiers exposés seolastiques sur la loi éter-
nelle», en Psychologie et Morale aux XIII et X£IP sáleles, 11, n. 2.

(3}

	

LOTTIN : Príncipes de Morale, 11, págs. 90.91.
(4) VmANT, A . : «Alexandre de Halés», en Dictioaznaire de Tli..éologie Gatho.

ligue, 1, 772-785 .
(5) Universalis Theologioe Summa, 111, q. 26 . Cfr. Lro, E., ©. F. M. : «San

Agustín 3= los primero, maestros ele la espiritualidad franciscana» ; ponencia des.
arrollada por el autor en la Semana Internacional de Espirítualídad Agusticniana

(Roma, 22-27 de octubre de 1956) . Véase una recensión del trabajo en La Gu-
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El texto de Alejandro de Hales, del que más que de Pedro de Ta.
rantasia depende Santo Tomás de Aquino, «es esencialmente tributa-
río de San Agustín». «El mérito de Santo Tomás consiste en haber
perfeccionado la síntesis, vinculando mejor la ley eterna al. concepto
de ratio, es decir, a la idea de gobierno» (6).

Santo Tomás desarrolla el tratado de la ley (7) estableciendo una
distinción precisa entre la eterna y la natural . Base para esa distinción
se la ofrecía su concepto aristotélico de la realidad . Al entender las
cosas como sujetos de las formas ideales, quedaba establecido un modo
de ver lo ideal adscrito a las cosas, además de verificado en la mente
divina . Las ideas, fuera de su existencia en Dios, existían también en
las cosas. Existían como ejemplar y como ejemplado . Y en lo ejem-
plado se daban las ideas con carácter de intrínseca participación,

La diferencia entre lo eterno y lo natural no pudo ser tan clara
para una mente platónica, que no reconozca esa intrínseca participa-
ción. El platónico tropezaba inmediatamente con el orden de lo inte
ligible sin especiales precisiones sobre el sujeto real de concreción. La
naturaleza sin duda participaba de lo ideal, pero sin recibirlo, hasta
constituir de lo ideal el propio ser. La participación se verificará de
arriba abajo en continuo derrame y asistencia de lo inteligible respec-
to a lo natural . Se trata de una «participación» que mejor se llamaría,
con los pitagóricos, «imitación» (ó) . San Agustín, concebirá esta asis-
tencia como iluminación en el orden cosnoseitivo, entendiendo por tal
la presencia de lo ideal como una luz en la que se esclarece todo lo

dad de Dios, CLXIX (1956), págs . 702-703 : A. TURRADO : «Notas sobre la es-
piritualidad de San Agustín y de la Orden agustiniana»,

(6) LoxriN : Príncipes de Morale, 11, pág. 92 ; cfr, Summa Theologiaa, 1.11,
q. 91, a. 1 ; MI, q. 93, a. 1 . La explicación de Santo Tomás queda vinculada
a través de Boccio con la filosofía estoico-aristotélica . También Alejandro de
Hales remite a Boccio desde las primeras líneas de su cuestión 26 . Boecio le
sirve de apoyo para justificar más fácilmente la ley eterna poniéndola en re-
lación con la providencia y el orden universal (Üniversae Theologiae Summa.
lll, - q. 26, m. 1) . En cuanto a San Agustín, fundadamente puede ser invocado
aun por Suárez como «praecipuus auctor, qui de lege aeterna sermonen babuit»
(De legibus, ae Deo legislatore, 11, 2) .

(7) S. Th ., 1.11, q. 91, aa . 1-2 ; ibid ., qq . 93.94.

(8) ARisT. : Metaph ., 1, 6, 987b : la ;t.á0£ ;c-, sería más bien ui;xr~ct~ impor-
tando menos que nada al caso el nombre ; c£r. Timéo, 48 E. Las cosas no tienen
su perfección como un dato . La adquieren, por el contrario, volviéndose a la fuente

de ella, convirtiéndose, asemejándose al modelo (cfr . W. JAEGER : Paideia, trad .
de W. Roces; México, 1948, pág- ., 358-360} .
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que en el mundo tiene claridad (9) . De la misma manera se entien-
den las demás formas de participación, de modo concreto la moral.
La bondad de las cosas resulta. de la apertura al bien que se difunde
de lo alto dejándolo todo bafiado con su toque (10) . En esta concep .
ción, entre el ejemplar y lo ejemplado existe una dependencia más
intima, puesto que lo ejemplado se apaga y desvirtúa en cuanto deja
de estar a la luz o al bien que lo dignifica. El valor de la criatura
es resultado de un don continuo, valor que se desvanece en cuanto
el dador se ausenta.

Una ausencia del dador será admisible únicamente cuando llegue
afirmarse en su suelo propio lo dado, en tal forma que, de algún

modo, se tenga y se administre a sí mismo con cierta independencia.,
esto es, cuando lo dado 1e pertenezca en propio al dato . Sólo aquí será
posible abrir un discurso independiente acerca de lo natural, porque
sólo aquí lo natural tendrá, al menos hasta cierto punto, consistencia
aparte.

: En San Agustín la realidad de lo existente se concibe según un es-
quema religioso . El orden de las cosas, del que resulta la unidad del
universo, pende del hecho de encontrarse todo vinculado a Dios, como
un teocentrismo que no deja espacio viable para considerar los hechos
a otra luz que no sea la religiosa. Cualquier intento de explicación na-
turalista se hubiera considerado como pretensión vana, ya que la zra-
turaleza en sí misma no tiene capacidad de sostenimiento . Implicaría
querer colocarla fuera (le su lugar, dejarla sin base y, por tanto, hacer
imposible la explicación. El orden del mundo es por naturaleza sa-
cro (11) . Cuando no se cuenta con esa sacralidad, cuando se profana
lo existente, la realidad que se nos brinda será aparentemente más
densa, rriás llena de sí v más indicada, para edificar sobre ella . De
hecho, sólo se tendría una realidad inane, incapaz de nada.

San Agustin, en su madurez., fuó portavoz de ese concepto sacro
del mundo. Por lo mismo su doctrina huye de toda concesión a la idea
pagana de un cosmos natural, suficiente en su condición de naturaleza .
Este cosmos suficiente seria una cosa profana, puesta fuera de Dios y

(9)

	

Cfr. JOLIVET, Rógis :

	

Dieu soleil des esprits, ou la doctrine august nien-

ne de l'illuminadon, París, 1954 ; Hesswx, 3ohannes : Augustins Metaphysik dei

Erkenntnis, Berlín-Bonn, 1931,

	

,págs. 70 y sigs . -
(10) De Gen. ad litt., VIII, 12, 25, ML 34, 385 ; cfr . GILSON, E. : Introduction

a l'étude de Saint Augustin, Paris, 1929, págs . 158-159.

(11) GARCÍA-PRLAYo ALorrso, Manuel : El reino de Dios, arquetipo político .

Estudio sobre las formas políticas en la alta Edad Media, Madrid ; 1959, págs . 85.92 .
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bastándose sin él. Dios sería, a lo sumo, el espectador ocioso a, si oca=
so, el regulador pasivo del cumplimiento de las virtualidades de las
cosas. San Agustín tendrá sumo cuidado en entender el ser y él valor
de las cosas en íntima dependencia del todo, dando por imposible el
sostenimiento de lo natural sin poner de relieve su condición de sos-
tenido . No hay un ser ni un saber natural suficiente . El ser natu-
ral, sacado de la nada, seguirá de suyo propenso a ella . Así como el
saber natural, desasistido, sería -lejos de la luz- devorado por la
nesciencia. De la nada de origen se libera el ser como el saber única.
mente en y por el todo . Por eso, a fin de que la dimensión natural
del ser v del obrar se mantengan, tiene que constar explícita la refe-
rencia a la razón trasnatural, en la que se fundan.La consistencia del
mundo toma solidez, vista sub specie acterni.

Las cosas son naturalezas en cuanto criaturas, en cuanto puestas en
la existencia como un hecho; un hecho, producto de la pura genero-
sidad de Dios . Son cosas .traídas de la nada, que llevan en la raíz esa
nada. De nativo, en definitiva, tienen las cosas la nada . Mantenidas por-
Dios, evitan su nada original. Este modo de entender la realidades per-
tenece en común- a todo el sentir cristiano . Realidades sustraídas al in-
flujo mantenedor divino serían realidades «dejando de ser» (12) . Para
que las cosas se aniquilen no se necesita una «acción» especial por
parte del creador, bastaría su «dejación» (13) .

No obstante, supuesta la creación, cabe pensar la criatura segin
muy diversos grados de realidad ; realidad asistida, ciertamente, pero
también con diversa profundidad partícipe, a título propio, del ser
que como criatura posee. La asistencia del creador, puede ser invoca-
da de forma más o menos requirente, conforme más o menos se acen-
túe la indigencia de lo creado. Lo creado puede pensarse muy, bien:
hecho, lo cual sin duda debe ser admitido . Aunque puede creerse tan
bien hecho que se baste sin el Hacedor. En cuanto se carga alguna su-
ficiencia a cuenta de la criatura se abre el paso a una naturaleza «na-
tural» ; sin duda pendiente de un primer hecho exterior a ella, pera
después confiada a sí misma, siendo y desarrollándose en, función de
un haber nativo .

(12) S. Th ., 1, q. 104, a. 3.
(13)

	

Ibid., ad . 3 -

	

«Si Deus rem aliquam redigeret in'nihilum, hoc non esset
per aliquam actioncui ; sed per hoc quod ab ogendo cessaret .» «rotest cis (retnis)
<non influcre esse, et sic esse desisterent» (Ibíd., corpus).
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San Agustín se opone a toda manifestación de la tendencia a ver
interpretados as¡ los hechos .

Lo natural de una cola es fruto del hacer divino . Radical y for-
malmente el ser hay que definirlo como una hechura ; no resultado
de un, nacer, sino de un hacer (14) .

Una vez hechas las realidades, parece que ellas por su cuenta son
y obran, parece que son naturalezas suficientes. Sin embargo, en ese
ser y hacerse, la dimensión nativa . . descansa sobre una dimensión fac
tiva. Detrás del natuin de lo natural hay siempre el factum creador.
De continuo hace Dios lo creado, porque de continuo lo sostiene como'
criatura . En resumen, la creatura agustiniana no es resoluble en una
estricta natura.

Un caso en el que estas indicaciones generales se ponen de mani-
fiesto es el que concierne al tema de la ley eterna y a sus relaciones
con k natural . Advirtamos desde aquí que esa distinción entre ley
eterna y natural es poco o nada agustiniana. Sin duda se encuentran
en él las denominaciones respectivas; pero se ven fundidas en la uni-
dad del orden sacro que define su inundo . Lo natural consiste gracias-
,a lo eterno. Sin que pueda hablarse de una legalidad tenida por las
cosas como suya, y que por su cuenta pueda ser base de edificio ético

A la ley moral y jurídica se le han buscado dos fundamentaciones :
o la naturaleza de las cosas, o la razón divina (15) . Esas dos tesis
se han defendido en ocasiones en forma pura y con exclusividad. Lo
más corriente, sin embargo, es verlas armonizadas, tendiendo a com-
pletarse . Así, los filósofos pudieron hacer de

'
la ley natural una razón

partícipe -de la recta ratio Summi Jovis (116), y los teólogos ver la sabi-
duría divina -ley eterna- como paradigma de la natural, y, por
tanto, entender la ley, natural a modo de una participado aeternae (17) .

Na obstante, sigue siendo cierto que en este asunto pueden dis-
tinguirse dos suertes de mentalidad : la naturalista y la religiosa ; una

y otra han tenido representantes en todas las épocas. Dentro de la
misma concepción cristiana hubo en tiempos propensión a correrse

(14) Contra Faustum ManicIL ., XXVI, 3, ML 42, 480.481 .

(15), Cfr. BATAGMA, Felices Curso de Fílosofia del Derecho, tri
de Te-jada y P. Lucas Verdú, L, Madrid, 1951, págs . 12112P

(16,1 elc"óN : De legibus, 11, 4.

(17) S. Th ., 1-11, q. 91, a. 2.
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hacia el lado naturalista. Es evidente que San Agustín tiene que ser
colocado de parte de la versión religiosa.

También, sin duda, en él confluyen las dos tendencias: Platón 3y
1os estoicos actúan conjugadas en sus ideas (1 .8) . Los influjos se mez-
clan y dan por, resultado una visión compleja en la que está de algún
modo presente todo el mundo anterior. En términos generales, cabría
-decir que, si fué para él en todo tiempo Platón el filósofo máximo, en

su primera época le entiende a^ través de sus lecturas estoíco.ciceronía-
nas, sobre todo en cuestiones morales. Con el tiempo se acentúa el paso
a la - especifica concepción cristiana, transformándose en sentido reli-

gioso su. moral. Este hecho se refleja en el problema de la ley en el
sentido de experimentarse la marcha desde una consideración que po-
dría admitirse «naturah> hacia otra que bien pudiera llamarse «sacra-
mental». Sin duda, la ley eterna es en todo este proceso el eje sobre
el que gira su mundo ético. Pero esa ley eterna que, pasajes primeri-
zos, como los que se contienen en su tratado acerca del Libre albe-
drío, ponen en contacto con la razón o con el orden naturales, serán, en
sus últimas obras, de sentido eininentemene sobrenaturalbta, expre-
sión de un arden y una razón que traducen un misterioso curso pro-
videncial.Lo que se corresponde con el cambio que en la visión del
inunda experimenta San Agustín desde las fechas de neoconverso hasta
la consumación en el episcopado. Cambio a través del cual el curso dé
las cosas, el

-
orden del mundo o el, sentido de la historia va viéndose

menos asentado en bases puramente naturales, Y más transido de un
aliento carismático (19) .

ERNA» EN «DE'LIBERO ARBITRIO»

. El lugar de referencia inmediato, dentro de la obra de San Agus-
t'n., respecto al problema de la ley eterna, corresponde a su tratado
Del libre albedrío .

Distingue en ese lugar San Agustín

(11 Senuranno !L, S. V. D. : Augustins
Quellen, Miinster ¡m Westf., 1924 . En este
abundantes indicaciones relativas a los
ley eterna, pudo tener San Agustín.

(19) DANIÉLOU, Jean : El misteri6 de la historia
subtítulo castellano), trad . de Javier! Goitia,
gines 30 y sigs .

entre ley eterna y ley teampo-

Lex aeterno-Lehríe nach Inhalt un.d
libro, págs . 20-61, se encontrarán

antecedentes que, en la doctrina de la

(«Ensayo teológico», dice el
Pbro., San Sebastián, 1957, pú-
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cal, o lo que es lo mismo, lex incommutabilis, y lex quae cominutari
_per tempora fuste potest (20) . Ley eterna es, la summa ratio.. ., cui
seimper obtemperandum est (21) . Así, pues, se coloca por encima del
tiempo, siendo su atributo definitorio la inconmutabilidad». De esa
lev eterna, «impresa en nosotros», deriva la temporal cuanto tiene de
justo y de legítimo. Su concepto podría resumirse en esta fórmula : que
¡ustum est ut Omnia sint ordinatissin-ta (22) .

Sobre la distinción entre ley temporal y ley eterna se insiste en
imevos pasajes al fin del

libro
. Pero aquí temporal y eterno se to-

man en sentido ético-religioso, más allá de una mera contraposición
relativa al cambio o al tiempo. Esos dos miembros no constituyen el
-lado superior y el inferior de un sistema. Lo temporal y lo eterno
-se, corresponden cómomo los, polos de un dualismo ético irreconciliable.
Lo temporal alude a la dimensión de nada que afecta a toda criatura

a la nihilidad que la amenaza de no abrirse hacia el todo, hada lo
,eterno. Lo temporal sólo se afirma en la razón intemporal. «La ley
eterna manda no dirigir el amor a lo temporal, sino convertirlo puro
a las cosas eternas» (23) . Lo que supone, que hay «dos suertes -de co-
sas, eternas unas y otras temporales, como asimismo dos especies de
hombres, unos que siguen y aman las eternas y otros las temporales».
y como la ley eterna orienta . hacia lo eterno, la ley temporal supon-
=dría neglectis cebas acternis . . . temporafia.. . sectari (24) . En esa do-
ble ley se manifiesta el contrapuesto atractivo, del bien y del mal.
La perspectiva jurídica de los capítulos 6-7 ha quedado transforma-
da en religiosa ; en esta última no se trata ya de lo que de ordinario
y estrictamente se entiende por ley. Ley eterna y ley temporal se
-encontraban en el primer caso en razón de dar cauce a la justicia,
vinculadas entre sí, subordinándose la segunda a la primera y reci,
_hienda de ella su rectitud (25) . En el segundo se habla de una ley
temporal que nada tiene que ver con la justicia, que es, por el con-'
-tracia, su negación, y que pretende instaurar un orden desvinculado,
independiente y contrario al de la ley eterna, en lo que consiste el
pecado : omnía percata hoc uno ganeri contineri, cum quisque aveIr.

(20) De libi arb ., 1, 6, 14-15, ML 32, 1228.1229 .
c'21) Ibid., 1, 6, 15, ML 32, 1229 .
í22) Ibid.
123) Ibid ., 1, 15, 32, ML 32, 1238 .

Ibid ., 1, 16, 34, ML 32, 1240 .
(25) Ibid, 1, 5, 11, ML 32, 1227 : «míhí lex esse non videtur, quae fusta non

ter¡t» . «Leges infestas . . ., podas nanas.»
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titur a divinis vereque manentibus, et ad mutabilia alque inserta con-

Resumiendo, San Agustín nos habla de tina ley eterna, identificada
con la suinma ratio. Inconmutable en sus preceptos, de ella derivan
los hombres cuanto de justo hay en las disposiciones humanas y que
puede variar en función del tiempo . . Impresa en nosotros, es la razón
del orden universal (27) .

Como se ve, es una ley que se coloca por encima de las leves hu-
ruanas ; tiene los atributos de inconmutabilidad e intemporalidad . 10
decir, se la define por propiedades no inmediatamente traídas de la
naturaleza divina, que es el sujeto de esa ley, sino que en común pue-
de tener con lo que se entiende por ley natural . Si bien se la llama
^ma ratio, esa expresión no tiene -necesariamente mi sentido perso-
nal, ya que está tomada de los estoicos a, través de Cicerón, en quien
ciertamente no tenía ese sentido (28) . Así,-pues, todo lo que se nos
dice de la ley eterna puede ser colocado en una región indecisa que,
en ocasiones apunta hacía la ley de Dios, pero que a la vez

'
se identi-

fica con su participación en la" naturaleza, Es ley eterna la íneortinu-
table, frente a la que se muda con el tiempo que se llama temporal.,

Y, en todo caso, ese libro I De libero arbitrio ofrece una rica can-
tera de fórmulas que se completan unas a otras, pero que un atiá-
lisis atento podría repartir según tres intereses, aludiendo a otros .

(26) Ibid., 1, 16, 35, MÍ, 32, 1240 .
(27) «Appellenius ergo istani legem. . . temporalcin, quac qnanquani insta sit,

üoii-ituutari tamen per tempora inste potest . . . lila lex quae sumina ratio nontína-
tur, en¡ semper obtemperandura est, ü.t per quani Tnili núscrani, boni heatalip
vilara increntar, per quani denique illa quam temporalcia vocandani diximw,
reste fertur, recteque mutatur, potestne cuipiani intelligenti 11011 ¡nconunatabí

,-lis aeternaque videri? . . . Sintul etíani te videre arbitran in illa temporal¡ nibi-1
esse insiuni zaque legitiraum, quod. non ex hae actenia silA homínes derivarint . . .
Ut igitur breviter aeternae legis notionem, ctuae impressa nobis est, ctuantttzn volea
verbis explicein ea est qua iustani est Ut omnia sínt ordinatissUna . . . Cuín ergo
bacc sit una lex ex quac illae omnes teinporales ad bomine s regendos variaiitiir .
nuna ideo ipso variar¡ olla moda potest?» (De lib . arb., 1, 6, 14 .15, IVIL 32, 12298-
1229). -

(28) CICERóN .- De legibus, 1, 6, 18 ; De nat. deorum, 1, 15, 40 ; efr, TESTARD,

Maurice- Saint Augustín et Cicéroni, Cícéron dans la Jormatíon et dans, l'oenvre'
de Saint, Augustin, París, 1958, pág. 188 ; Ibid., 11, Répertoire cíes- textos, I'rzri ..
1958, pág. 17 ; SmumRT : Augustins Lea: aeterno-Lelire nach Inhalt und (M.ellen,
págs. 20-47. Indicaciones sobre el influjo general de los estoicos, en VERBEKEt

Girard : «Augustin et le stoveisnic», en Re.cherches Augustiniennes (Supplénicut :i
la Revue des Eludes Azigu,stíníQiines), vol. 1, París, 1958, págs. 67-89«
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tantos influjos, distintos, Esos tres intereses son : l), el jurídico ;
a), el metafísico ; 3), el teológico. De procedencia, respectivamente,
romana, griega, cristiana . Cada uno de ellos tendría su fórmula con-
creta, a base de las tres definiciones que de la ley eterna ofrece ese
libro: Summa ratio. . ., cui obtemperandum est (29) ; qua, iustum est

ut omnia sint ordinatissima (30) ; iubet aeterna lex avertere amorem

a temporalibus, et pum mundatum convertere ad aeterna (31) .

La consideración de la ley dada para regir una ciudad remite a
la divina providencia rectora del universo . Esa providencia rectora
;obernando cuanto existe es la Summa ratio, la ley suprema a que
obedecen todos los seres creados. Pero la obedecen, no a la fuerza,
silo como siguiendo cada uno su propia condición, ya que el uni-
verso participa de esa Summa . ratio gobernadora componiéndose en
orden universal: la obediencia a la ley se confunde con su natural
realización. Y esa natural realización pide el respeto jerárquico de
las categorías y lugares de los seres, de forma que lo inferior se or-
dene a lo superior, y lo superior a lo sumo . La ley lleva a la verdad,
a Dios . Stare in lego (32), stare in veritate (33), stare in Deo (34)

fórmulas que se reclaman v completan.
Naturalmente, la ley así definida existe. Es el obligado sostén y

complemento de las leves humanas, que no pueden ocuparse de todo
y que, de lo que se ocupan, lo hacen deficientemente (35) . Es la pro

widencia perfecta, gracias a la cual todo está sometido a un orden
coltsumado (36) .

Estos pasajes De libero arbitrio son -los que con mayor freeuen-
.cia suelen aducirse para definir las posiciones agustinianas , respecto
a la ley eterna . Santo Tomás invoca, preferentemente a otros lugares,
el que identifica esa ley con la Summa ratio (37), a la que corres-

(29) De lib. arb., 1, 6, 15, ML 32, 1229 .
(30) Ibid .
(31) Ibid., 1, 15, 32, ML 32, 1238 .
(32) Contra Cresc., 1, 25, 30, M1 . 43, 461.
(33) C. Faustum, XXII, 28, ML 42, 419.
(34) Solil.; 1, 1, 3-6, ML 32, 873-875 ; De ord., 11, 1, 3, ML 32, 995.
(35) Alejandro de Hales (Summa, 11, 26, m. 1), para probar esa existencia,
refiere a De libero arbitrio, 1, 5. Las leyes humanas, no lo regulan todo ni lo
eionan todo . Sólo la ley eterna es aquella por la que «omnia sunt ordinatissi-
» (De lib. arb., 1, 5, 13, ML 32, 1228 ; 1, 6, 15, ML 32, 1229 ; De vera rel#g .,

30, 56, ML 34, 147) .
(36) Dé lib . arb., 1, 5-6, ML 32, 1227.1229.
(37) S. Th:, 1.11, q. 91, a. l-
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ponderi los atributos de «inconmutable y eterna» ; y, sobre todo, la
fórmula con que San Agustín la define : lex aeterna esa qua iustuna
esa ut omnia sirit- ordinatissima (38) .

Pero Santo Tomás identifica inequívocamente ya ley eterna coa
ley divina . Es la ratio gubernationis rerum in Deo (39) ; ratio divi--
nae sapientiae, secundum quod. est directiva omnium actuum et mo.
tionum (40) ; lex aeterna esa lex divina (4I) . Así, pues, la ley eterna.
queda adscrita a Dios. Se la define inmediatamente por su causa esen-
cial, y no a través de una propiedad no exclusiva de la ley en Dios ..

Alejandro de Hales la pone inmediatamente en relación con la.
providencia, a través de San Isidoro y de Boecio (42) . La ley eter-
na es, como dice Santo Tomás, providentiae quasi principium (43) .
Y una y otra, por tomar constancia en Dios, en quien nada cabe tem�
poral, tienen el atributo, de eternas (44) .

Esta fijación es la que no consta en San Agustín de una manera:
expresa, al menos en esos pasajes De libero arbitrio . Y cuando, en
otras ocasiones, según veremos, se . expresa, no se hace ni puede ha-
cerse con el carácter discriminatorio que en Santo Tomas. La ley
eterna que, establece el orden divino en el inundo se puede señalar
mirando a Dios o mirando a ese orden en el mundo. Ambas coinci�
den en constituir una sola exigencia inconmutable que descansa en:
la inconmutabilidad de la verdad : lex-varitas (45) .

Antes que Santo Tomás, había hecho lo mismo Alejandro de Ha�

(38) Ibid., I-11, q . 91, aa . 2-3 ; q . 93, a . 2 ; efr, De lib . arb., 1, 6, 15, ML 32 ..
1229.

(39) S . Th ., 1-II, q. 91, a 1 .
(40) 1 .11, q. 93, a . 1 .
(41) 1 .1:1, q . 91, a . 4 .
(42) Universae Theologiae Summa, III, q . 26, m . 1 .
(43) De veritate, V. 1 .
(44) ALEJANDRO DE HALES : 111, q . 26, Yn . 1 ; S . TI,.-., 1-H, q. 91, a . 1 ; De

div . quaest . 83, 46, ML 40, 30 .
(45) De vera relig, 30, 56, ML 34, 147 : «Lex omuium artíum cuna sit omnino

incommutabilis ... satis . apparet supra mentein nostram esse legem, quae varita,
dicitur» ; Uonfess ., 111, 7, 13, ML 32, 688 : ccEt non noveram iustitiam verana°
interiorem non ex constactudine iudicantem, sed ex lege rectissima Dei onmipo .

tentis, qua formarentur mores regionum et dierum pro regionibus et diebus, -cuita
ipsa ubique ac semper esset, non alibí alía nec alias alíter, secundum quam iusti
essent Abraltaan et Isaac et lacob et Moyses et David et illi omnes laudati ore-
Dei.» pasaje qne puede verse en relación con aquel otro ciceroniano del libro 111:

De republica, que nos conserva Lactancio (Div . Inst ., 8, ML, 6, 660-661) .
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los. Su famosa cuestión 26, De lege . acterna, es un trenzado de pasa-
jes agustinianos recogidos en los lugares más diversos . Pero aquellos
que con más reiteración se aducen son los De libero arbitrio, en par-
ticular (le los capítulos 16 (46) .

LA <MEX AETERNA» EN «CONTRA FAuSTUM»

Si los pasajes agustinianos más socorridos en torno a la ley eter�
na, para Alejandro de dales y Santo Tomás, fueron los De libero,

arbitrio, después ha solido citarse, sobre todo, la definición de Con-
tra Faustum. Suárez discute preferentemente ese lugar, dando de él
una interpretación ¡Me se ha hecho clásica (47) . La definición es ésta :
Lar neterna "t ratio divina vel voluntas ¡)e¡, ordin,eny naturulcum
conservara iubens, perturbar¡ vetaras (48) . A esta fórmula recurre San
Agustín para esclarecer qué es lo que entiende por pecado ; ya que
peceatum est facturo vel dictwn vel concupitum aliquid contra acter-
nam legem - (49) .

Parece que en este caso no existe equívoco posible. Se trata de la

(46) Alejandro de Hales está más cerca de San Agustín que Santo Tomás. LO,
indica el número de pasajes que de él recoge y también la autoridad que le con-
cede . La cuestión De lege aeterno está, en el primero, directamente inspirada
en San Agustín, sin que se manifieste empeño ninguno por salirse de sus fórmu-
las. En Santo Tomás, las fórmulas agustinianas son apoyo en servicio de su propia
construcción . Los pasajes más citados en el «doctor irrefragabilis» corresponden
a Dé vera relig, 3131 ;

	

De civ-,'Dei, 11, 19 ;

	

XIX, 12 ;

	

Canfess.,' 1, 12 ;, 111, 7 ;

De Gen. ad litt ., 111, 24p=11, 9 ;

	

C. Faustum, IV, 2 . . . ;

	

y, sobre , todo, De lib.

arb., 1, 5.6 . Son los mismos lugares de referencia que encontraremos en Santo To-
Inás, aunque la cita de este último es menos frecuente, y sobre todo menos com-
penetrada. (Cfr . FLUmGER, Felix : Ges

'
chíchte des NaturrecUes, 1, Altertum orad-

~mittelalter, Z¿Ilikon.Ziirich, 1954, págs . 426 y sigs. ; RomimEN, Rciuridi -., Die-

ewige' Wíederkehr des Naturrechts, München, 1947, págs. 460J
(47)

	

SUÁREZ : De legibus, ac Deo legislatore, 11, e. 3, -n. 1 y 6 ; 11, e. 6, n. 13 .
(48) C. Faustum, XXII, 27, MI, 42, 418 ; Ibid., XXII, 30, MI, 42, 420 ; Ibid,

XXII, 43, ML 42, 426. Santo Tomás compone su propia definición de ley eterri,
(1 .11, q. 93, a. l) . -Alejandro de Hales trata el asunto correspondiente, el de $a

her «quid sit lex aeterno» (111, q, 26, ni. 3) pegado a tres definiciones de San
Agustín . (De lib. arb'., 1, 6, 15 ; De vera relig., 31 ; De lió . arb., 1, 6, 15). En -

Suárez se recoge toda la tradición (De legibus, 11, 1, 2), exponiendo sus ideas per-
sonales a partir, sobre todo, de las fórmulas de .Santo Tomás (J .II, q. 93, a. 1),! -
ele San Agustín (C. Faustum, XXII, 27).

(49) C. Faustunt, XXII, 27, ML Ú, 418.'
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razón y la voluntad «divinas» que mandan o prohiben algo . Por tan-
to, la ley debe estar tomada en el sentido estricto de ley eterna. Sin
embargo, aun en esta ocasión, no está su campo diferenciado neta-
mente del de la ley -natural. Lo que la razón o voluntad divinas man-
dan o prohiben es el contenido del «orden natural». Ya tenemos,
pues, de nuevo complicado el orden eterno con el natural : el orden
natural es el término del mandato de Dios. Lo establecido por la
ley eterna es el orden participado en las cosas .

Como San Agustín va persiguiendo el hacer ostensible la realidad
del pecado, no se preocupa directamente de las criaturas no capa-
ces de pecar. El orden que tiene en cuenta es el moral, del cual no
es partícipe la bestia, y del que, si bien participa el ángel, como lo
hace, en el estado presente, sin rebelarse, no interesa en este caso.
Sólo el hombre es a la vez partícipe de esa ley y capaz de transgre-
dirla. Esa transgresión es el pecado (50) .

Uno de los puntos que suelen aducir los autores para distinguir
la ley eterna de la natural tiene en cuenta el diverso ámbito de las
mismas . La ley eterna abarcaría en su seno todas las -realidades, en
tanto que la ley natural tiene por sujeto al sujeto moral, al hombre.
Si esta distinción está bien fundada (y ciertamente no lo está mucho,
ya que la misma ley eterna en sentido propio rige a la criatura ra-
cional), se sigue que San Agustín de lo que habla aquí es de la ley, na-
tural, aunque con nombre de ley eterna . 0, mejor, ley natural y

(50) «peceatum est, facturo vel dictare vel concupituin aliquid contra acter-
nam legem . Lex veraz aeterno est, ratio divina vel volamos De¡, ordincm natura-
lem conservara iubens, perturbar¡ vetaras . Quisnam agitar set in Nomine naturales ardo,
quacrendum est. Constar enfin, homo ex anima et corpore : sed boe et pecas .
Nulli autein dubium est, animara corpori, natural¡ ordene praeponendam . Ve-
ruin animas Nominas inest ratio, quac pecori non inest . Proinde, sacar anima
corpori, ata ipsius animas ratio esteras seas portabas, goas habent et bestias, no-
tuse lege praeponítur : finque apea racione, quac portara conteniplativa est, par»
taro activa, procuIdubio contemplatio praccellit . In hac enim et imago De¡ est,
gua per fidem -ad specíem reformamur . Actio ataque racionales contemplatione
úationali debet obedire, sive per fidem imperanti, sícuti est quamdiu peregrina-
-mar a Domino ; sive per speciem, quod cric curo símiles e¡ crimus, quo-niam vi-
debimos cuan sicuti est» (C. Faustum, XXII, 27, MI, 42, 418) . «Quapropter ho .
minas actio servíens .fidei servienti Deo, refrenar omnes mortales delectationes,
at cas coomet a,l natumIem modem, meliora inferioribus ordenara dilectione
praeponens . Sí enero nihil delectaret illicitum, nemo pecearet . Peceat ergo, que
delectafionem. plisara raluxat podas quaum refrenat. &t autem illicitum, .quod
lex ella prohibes, gua naturales ordo servatur» (Ibid, XXII, 28, MI, 42, 419) .
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ley eterna caen bajo la misma mirada y definición . El contenido de
esa definición, por el ámbito, coincide con el de la ley natural. No
obstante, en otros lugares, San Agustín subraya la universalidad de su
alcance : «Nada en modo alguno se sustrae a las leyes del Creador y
Ordenador sumo, por el cual se administra la paz del universo» (51) .,
que se corresponde con aquello de Santo Tomás : «La comunidad
toda del universo es gobernada por la razón divina», que «tiene ra-
zón de ley», y que, puesto que se da en Dios, «hay que llamar eter-
na» (52) . En De libero arbitrio se tomaba la ley eterna como expre-
sión del orden universal : regulación física . Aquí, en Contra Fau-
,stum, se define en el sentido más estricto de regulación moral.

Por otra parte, y según otro de los criterios de distinción, el esta-
do o sujeto de la misma, también acabamos de observar cómo este
sujeto es Dios y es la naturaleza, de donde resulta que tampoco por
este lado se ve clara distinción ; al menos San Agustín no se esfuer-
za por ponerla de relieve .

Ley eterna v ley natural son como el extremo activo y el pasivo
del mismo proceso. Por el lado pasivo, el mundo se halla en plena
potencialidad respecto a la ley, de modo que el orden que le rige lo
padece más que lo posee ; y de continuo ha de ser actualizado por
el ordenador . Por eso mismo apenas si tiene ahí sentido hablar de
extra ley que de la actualizadora . Esa ley actualizadora impone el modo
corno ha de comportarse la naturaleza ; pero desde el exterior, sin
(pie la naturaleza lo posea en sentido estricto como 'suyo (53) . La
forma de participación que aquí se verifica no es la aristotélica de
hacer suyo lo participado, sino la platónica de tomar parte, imitar
el modelo. Según este modo de participación platónica, lo imitado
no puede comprenderse con independencia del modelo, en cambio,
puede. hacerse, y es obligado hacerlo, cuando se piensa en la partici-
pación aristotélica. Más aún, si lo consistente en Platón es el modelo,
en Aristóteles será la cosa modelada . De ahí que la penetración de
Aristóteles, que afirmará el significado de la ley natural, indirecta-
niente ha de concluir por quitar actualidad a la ley eterna.

(51) De citr. Dei, XIX, 12, ML 41, 640 : «Nullo modo tomen inde aliquid
legibus summi illius creatoris ordinatorisque subtrabitur, a quo pax universalis
~administratur.»

(52) S. Th., 1-11, q. 91, a. 1 ; q. 93, a. 4 ; q. 93, a. 6 ; efr. De dio. quaest.
83, 46, ML 40, 30 .

(53) De doctr, cltrist ., 1, 22, 20, ML 34, 26 ; In Toann., 35, 4, ML 35, 1.659.

a. Fílosatíd.
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Si acaso, la distinción habría que buscarla en otro plano. Cierta-
mente hay un orden natural, ardo naturae. Pero este ordo naturae
tiene dos caras : la que da a nosotros y que conocemos por el curso
normal que suelen tener los acontecimientos ; y la que da a Dios Y
que responde a su absoluto plan creador. Dios no hace nada contra.
el orden de la naturaleza, visto ese orden desde él; pero la ejecu-
ción del mismo impone a veces la realización de prodigios y mila-
gros, que podemos llamar contra la naturaleza, porque van contra su
acostumbrado curso por nosotros conocido . Habría, pues, como una
ley natural ordinaria y otra ley natural extraordinaria. Pero la pri-
mera, salvo para nuestro limitado modo de comprender, estaría sub-
ordinada a la segunda, contra la cual en cuanto summa naturae lex (54) .
no obra Dios nunca, ya que nunca obra contra sí mismo. Y el hom-
bre, a medida que es más espiritual y se hace más participe de la in-
conmutable ley y luz, más se centra- en el orden de lo que debe ha-
cer (55) . Las cosas resultan, en resumen, tanto más insólitas cuanto
menos altura de visión tiene el sujeto que las considera . Esta ley,
que tiene dos radios de aplicación, y que ahora se llama natural, es
la misma que antes se llamó eterna .

Así, pues, la summa lex, aquí lex naturae (56), . es la summa ra-
tio (57), o la ratio divina vel voluntas Dei (58) . Do todo lo cual es
obvio concluir que lo que San Agustín entiende por ley eterna no coin-

(54) C. Faustunt, XXVI, 3, MI, 42, 480-481 : tcDeus autern creator et candi "
tor omnium naturalum, nihil contra naturam facit : id enim erit cuique reí na-
turali, quod ille fecerit, a quo est omnis modus, numeras, ordo naturae. Sed
nee ipso homo contra naturam quidquam facit, nisi cum peceat, qui tamen sup-
plicio redigitur ad naturam. Ad naturalem quippe iustitiae ordinem pertinet,
ut aut peceata non fiant, aut impunita esse non valeant : quodlibet horum sit, na-
turalis orlo servatur, si non ab anima, eerte a Deo. . . Sed contra naturam non
incongrue dicimus aliquid Deum facere, quod facit contra id quod novimus in
natura . Hanc enim etiam appellamus naturam, cognitum nobis cursunt soliturrr-
que naturae; contra quern Deus cum aliquid facit, rnagnalia vel mirabilia no-
xninantur. Contra illam vera summana naturae legem, a notitia remotam, vive
impiorurn, sive adhue irfirmorum, tam Deus nullo modo facit, quam contra se
ipsum non facit. Spiritualis autern eademque rationalis ereatura, in quo genere-
et anima humana est, quanta amplios illins ineommutabilis legis lucisque fit
perticeps, -tanto magis videt quid fieri possit, quidve non possit : quanto auterni
remotior inde fuerit, eo magis miratur insolita, quod minas cernit futura .}>

(55) Ibid.
(56) Ibid.
(57) De lib. arb., 1, 6, 15, ML 32, 1229 .
-(58)C.-Faustum, XXII, 27, ML 42, 418.
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cide ni con lo que escolásticamente se toma como eterna ni con lo
que se toma como natural.

Por otra parte, el pecado, que resulta de quebrantar la ley eter.
na, supone la evasión del orden, «no estar en la verdad» (59), «no
estar en la ley» (60) . Esa ausencia de la verdad y de la ley ocurre
siempre que se altera la jerarquía natural de las cosas sometiendo lo
superior a lo inferior ; o despreciando lo eterno, como se nos, decía
en De libero arbitrio (61), por seguir lo temporal. Por supuesto, pe-
cado existe siempre que no se reconoce por superior al que es en
definitiva sumo, y a lo que todo está ordenado como a fin: Dios. En
el hecho de la creación se manifiesta este orden. No otro es el que-
hacer de la criatura que estar en el plan divino . El orden natural se
cumple en la ley de Dios . Así, pues, la ley eterna de que aquí se, ha-
bla es la ley natural : la ley de Dios en la que está la naturaleza . Lo
que se llama leti natural, participación de la eterna, no sería a modo
de apropiación, sino de tomar parte ; más que una traída de la eter-
na al sujeto para gozarla como suya, una ida del sujeto a la eterna
para centrarse en ella como en suelo «natural» ; no un desarrollo,
sino una conversión . El bien o el xnal resultan fundamentalmente,
no de seguir o no seguir a la naturaleza, sino de estar o no estar con
Dios.

San Agustín habla en estos pasajes de la ley eterna, pero en rea»
lidad la cuestión le viene planteada en terreno perteneciente a la
natural . Se la plantean los maniqueos, que aducen como razón para
rechazar el Antiguo Testamento ciertas leyes no razonables en él
establecidas. Son preceptos admisibles los que establecen no matar,
no fornicar, no ser perjuro, etc. ; pero en manera alguna los relati.
vos a la circuncisión, observancia del sábado, sacrificios.. . Todos es-
tos casos nos ofrecen muestras de «verrugas>» sobrantes que han cre-
cido sobre la auténtica ley, y de las que hay que librarla (62) . El
maniqueo se declara enemigo del judaísmo, pero no de la ley razo-
nable : reddite legi propriam dignitatem (63), es todo lo que pide.
De donde resulta que la cuestión surge de comprobar la doble serie
de preceptos bíblicos : los que se imponen como exigencia natural y

(59) Ibid� 28, ML 42, 419 .
(60) C. Creso ., 1, 25, 30, ML 43, 461 .
(61) De lib . arb ., 1, 16, 34, ML 32 ., 1239 .1240 .
(62) C . Faustum, XXII, 7, ML 42, 405 .
(fr31 IbitL, 1 ML 42, 402 .
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los que tienen carácter positivo . Uno de los puntos de que blasona-
ron siempre los maniqueos fué el de tenerse por hombres razona-
bles (64) .

Pues bien, a estas declaraciones es a las que sale al paso San Agus-
tín. Su posición va a ser la de afirmar en toda su amplitud la ley . Sin
duda la ley expresa el orden natural. Mas la visión que de ese orden
tienen los maniqueos es demasiado estrecha . Similes sunt hominibus
quibus displicent ea quorurn non capiunt utilitatem (65) . VerrucM
legis esse dicunt promissivas figuras mcramentorum (66) . Se trata de
orden natural . Pero el orden natural es más divino de lo que piensa
un corriente hombre razonable . El hombre razonable no juzga -más
que por aquel lado de la naturaleza que da a nosotros, según el curso
habitual de los eventos . Pero ese ordo naturae está inscrito en otro
más amplio, expresión del cual es la summa lex, cierto que la sum-
rrta lex naturae (67), pero conforme la naturaleza es vista por Dios.
El sentido completo de la lev reuiere para su comprensión un juicio
más capaz que el que tienden a- emplear nuestras mentes estrechas.

En realidad, la historia humana sigue un discurso carismático, so-
metida a los planes de Dios, que siempre pone más de lo que re-
quiere el «natural» paso de los hechos. Es decir, que el curso de los
hechos no es en el sentido estricto natural (68) .

En concreto, el Antiguo Testamento se manifiesta como una mag-
na profecía, no sólo por lo que nos dice, sino por su total desarrollo :
illorum hominum non tantum linguam, verunx etiam vitam fuisse pro.
pheticam (69) . La naturaleza no es una empresa natural, sino di.

(61) Confess ., VI, 5, 7, MI. 32, 722 ; De musica, VI, 17, 59, MI, 32, 1194 .
(65) C . Faustum, XXII, 7, MI. 42, 405 .
(66) Ibid .
(67) Ibid., XXVI, 3, MI, 42, 481 .
(68) Ese curso natural «sólito» está desbordado por las providencias cono.

unas de Dios sobre él. «ld enim erit cuique re¡ naturale, quod ille facerit» (C.
Faustum, XXVI, 3, MI, 42, 480) . El «£iat» creador es permanente (De Gen, ad
litt ., VIII, 12, 25, MI, 34, 383) . Entonces, sobre el curso «sólito», está el plan
de la divina voluntad, que, ejecutándose, da cumplimiento a la «suma ley de
la naturaleza», la cual cuenta con lo «insólito» ; «magnalia vel mirabilia Dei»
(C. Faustum, XXVI, 3, MI, 42, 481), hechos extraordinarios que constituyen la
reserva de la misericordia divina, y que va dispensando al mundo a sus tiempos
«quae faceret opportuno tempore practer usitatum cursum ordineraque naturae» .
«El gobierno del mundo es un milagro» del que no se admiran los hombres, por-
que es continuo (In Joann., 24, 1, MI, 35, 1953) .

(69) C . Faustum, XXII, 24 MI . 42, 417 .
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vista. Nunca las cosas son de ellas mismas, de tal forma que su ser
y su obrar les pertenezca nativamente . La naturaleza entera es un
«signo», La sucesión de los acontecimientos puede definirse como un
suceso natural, aunque mejor sería entenderlo como manifestación
de mirabilia Dei. . . (70) . El milagro no constituye una ocurrencia - tan
insólita corito el hombre razonable tiende a creer. Desde el punto de
mira de la sumuta naturaé lex riada hay insólito (71) .

Si el gobierno del mundo quedara fiado a las exigencias natura-
les, resultaría un orden estrecho, sin aliento creador. Y, sin aliento
creador, un mundo creado de la nada tendería a la nada de origen (72) .
No es ese el orden real . Lo que no quiere decir que la naturaleza esté
enteramente desposeída . El mundo tiene en su seno la carga virtual
que le empuja a cumplimiento : mundus gravíclus est causis nascen-
tium (73) . Y ese cumplimiento se ejecuta conforme a las leyes suyas-
omnis istae naturae usitatissirnus cursos habet quasdam naturales leges
suae (74) .

En los comentarios al Génesis desarrolla San Agustín su concepto
del mundo creado, viendo en él impreso un destello del ser y la bon-
dad divinas, y partícipe de los planes creadores .

El mundo, sin duda, tiene consistencia propia : Pero en ninguna
manera se basta. La obra de la creación y gobierno divinos continúan
en todo momento. Dios no creó y se £uá. Lo que, «como padre, funda,
requiere y rige ; como madre, fomenta, nutre, amamanta y contiene» .

Las razones de las cosas, inscritas en ellas, están antes en Dios . La
ley natural obliga a estar en la ley eterna . Cualquier forma de inde-
pendencia ele la natural sería una suerte de enajenación (75) . Y ena-
jenarse es pecar, siendo el pecado un obrar contra naturam (76) . Así,
pues, una ley natural independiente, desde el punto de vista agusti-

(70) DANtILou, Jean, El misterio de la historia, págs. 47-51 . La adecuada
comprensión de los hechos remite a tener presente la «irrupción de Dios en la
historia» (pág . 54), Sin que se trate «de una evolución inmanente, sino de accio-
nes creadoras del Verho» (par . 48).
' (71) C. Faustum, XXVI, 3, ML 42, 481.

(72) De vera. relig., 11, 22, ML 34, 132 ; De mor. Eccl, cath ., 11, 2, 2, ML 32,
1346.

(73) De Trin ., 111, 9, 16,, ML 42, 878 ; De Gen. ad litt ., VIII, 9, 17, ML 34,
379-,380 .

(74) De Gen. ad litt ., IX, 18, 32, ML 34, 406.
(75) De lib . arb., l, 5, 11, ML 32, 1227 : «Lex iniusta . . ., potiuz nulla» ; De

civ. Dei, XIX, 26, MIL 41, 656 ; De Gen. ad litt ., IX, 17, 32, ML 34., 406.
(76) De mor. Eccl . cath ., 1, 12 . 21, ML 32, 1320 ; 1,1, 2, 2, MI, 32, 1346 .
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niano, es contra la ley natural . Stare in lege es stare in veritate y tam-
bién stare in Dúo. Y, vista desde Dios, la ley natural coincide con la
summa ratio que todo lo ordena según sus propias causas, pero causas
que han de cumplir el orden divino ascendente de la creación . En la
economía de esta ley natural, que es la ley eterna, ingresa de continuo
riqueza no contabilizada en circulación. El orden del mundo va en
aumento, es un orden de autoridad.

OTROS PASAJES DE CONSULTA

Los lugares en que exprofeso trata San Agustín de la ley eterna
son más bien pocos. Los que con más frecuencia suelen citarse son los
dos analizados (77) . Se ve, pues, en qué medida puede hablarse de un
estudio sistemático de la doctrina de la ley eterna en. sus escritos . Una
exposición de la ética agustiniana, tan minuciosa a otros respectos, como
la de Mausbach, no dedica párrafo especial a esta cuestión . Si lo hace
Roland-Gosselin es a base de construirlo con materiales diversamen-
te acarreados y no siempre con significación específica al caso (78) .
Entre la bibliografía, abundante en otras direcciones, no es excesi-
vo lo dedicado a estudiar este punto, quo no puede negarse sea cen-
tral para la ética, sobre. todo entendida al modo agustiniano, tenien-
do en cuenta además, la importancia que la ética recibe en la obra
del santo (79) .

La Edad Media pudo inspirarse para estas cuestiones en el Padre
de la Iglesia, porque, si no sistemáticamente, la enseñanza sobre el
particular está esparcida con profusión v llena de matices por los
más diversos pasajes de su obra . Es una enseñanza solidaria de ternas
como el del orden del mundo, la providencia, el gobierno divino del
mismo, la perfección moral y economía de la salvación..., todos ellos

(77)

	

De lib . arb ., 1, 5-6, MI. 32, 1227-1229 ; C . Faustum, XXII, 27, MI. 42, 418.
(78) 1YIAUSRACx, 7. : Die Ethik des heiligen Augustinus, Freihurg im Breisgau,

1909 . A la ley eterna se refiere en relación con la ley moral en general (L, pági-
nas 92-96), o con el orden (págs . 97, 100-101), recordando algunos de los pasajes
agustinianos fundamentales. ROLA\D-GOSSELIN, Bernard : La Morale de Saint Augus-
tin, París, 1925, págs . 21-34 .

(79) TRUYOL SSRRA, A . : Et Derecho y el Estado en San Agustín, Madrid,
1944 . hn la páb_ 71 y siguientes recoge parte de la bibliografía . Como estudio de
conjunto sobre la ley eterna e2 San Agustín hay el de Schubert, antes citado.
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capitmos que trata protuncianiente pan Agusun, al que acucura por
préstamos sin, tasa el pensarniento cristiano posterior (80) .

Los temas relativos al orden universal y a la providencia, que
-se encuentran a la base del tratado De líbero arbitrio, preocupan a San
Agustín desde los comienzos, de forma que uno de sus primeros escri-
tos se plantea el problema como asunto directo . Los dos libros De or-
wilin,c representan el esfuerzo por calar en la íntima ley que rige el
universo, y que a veces parece encubierta por las aparentes inarmo-
nías que nos presenta el flujo inmediato de los hechos. Sin duda
existe el desacuerdo parcial ; , pero, mirado a suficiente altura, sirve
para poner realce en el acorde del todo . Para la cortedad de nuestra
vista, que ignora la razón de muchas cosas, hay eventos que parecer¡
ocurrir casualmente . En el fondo «nada sucede sin razón» (nihil fieri
sirve causa} (81) . «Siendo innegable que Dios lo administra todo en
orden» (82) .

El orden consiste, en definitiva, in Deurn convertí (83) . «Por él
se gobierna lo creado» (84) . El orden es la expresión de la voluntad
Aivina ; «manteniéndolo, nos allegamos y, quebrajatándolo, nos apar-
tamos de él», de Dios (85) . Permanecer en el orden lleva consigo
-esse CUM Deo (86) . Los dictados de la sabiduría ordenadora, en cuan-
to afectan al hombre, constituyen la disciplina rectora de su vida.
«Esa disciplina es la ley ,de Dios, que, fija e inconcusa en él, se halla
"nio transcrita en las almas sapientes» (87) . El contenido de esa ley

(80)

	

LAGARDF > George8 : La naissance de Pesprit laique au déelin du. moyen age .
11, Secteur social de la scolastíque, París-Louvain, 1958, págs, 24, 52 y sigs .

(81) De ord., 1, 4, 11, ML 32, 983 .
(82) Ibid ., 11, 1, 2, M1 32, 994 . El orden le define en esta obra San Agus.

tín : «orlo est per quem aguntur oinnia quac Den-, constituit» (1, 10, 28, MI, 32,
-991) ; «orlo est quo, Deus agit omnía quac sunt» (11, 4, 11, ML 32, 999) . Ese
orden, «cuando se guarda, lleva a Dios, quebrantado, nos aparta de él» (1, 9,
,21 2UL 32, 990) .

(83) De ord ., 1, 8, 23, MI, 32, 988 .
(84) Ibid, 1, lo, 28, MI, 32, 991 ; 11, 4, 11, MI, 32, 999,
(85) Ibid ., l, 9, 27, MI, 32, 990 . Cono se, dice en un pasaje denso, cuanto

conciso, De doctr christ . . «sanas vivit, qui rerum integer aestimator esta (I, 27,
28, MI, 34, 29) . Esa «estima integral» de las cosas la tiene el que aprecia a cada
-una en lo qoe vale, el, que les do su lugar, según pide otra de las definiciones
agustinianas de orden, sin duda la inás conocida : «orlo est parítun dispariuni"
Tm rermn sua caigas loca tribucus dispositio» (De civ. De¡, XIX, 13, ML 41, 6-40) .

<86) De ord., 11, 7, 20, ML 32, 1003 .
t`87} Ibid., 11, 8, 25, MI, 32, 1006.
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abarca toda la vida moral. Conviene altadir que el aprendizaje de
esa disciplina se hace escuchando a la razón, pero también dando
oídos a la autoridad (88) .

El libro VI De musica contiene una reafirmación del orden, con
la aplicación expresa al campo moral. Ese orden está soportado y
conducido por razones de eterna validez. En el marco de esas razo-
nes ha de inscribirse toda acción para que resulte buena (89) . El des-
orden se produce con el abandono de la verdad, que se identifica
con el abandono de Dios, lo que conduce a perderse o degradarse :
Zarpe a'se faceta Deum . . . in extima progredi. . . Trinas minusque es-
se (90) . El orden pide servicio, no emulación . La curiosidad conduce
al desorden . Ser curioso es inventar soluciones al margen : curiosistas
nascitur, ipso curas nomine inímica secaritati, et vanitati impar ve. .
rita,tis (91) . La curíosidad y el orgullo rompen con la ley del orden,
ley que se basa en la humildad y el amor (92) . Teniendo en cuenta
que la ley universal se cumple siempre ; de modo que el que no la
acepta la padece : qui legem mere rolan a lega agotar (93) .

La cuestión 31 (De diversis gua.estioníbas 83) recoge en apretado
resumen-el concepto y clasificación de las virtudes o hábitos de Men
obrar: quibus recta vivitur.. . remo mole untar, como las define en
De libero arbitrio (94) . En este pasaje la virtud es animi habitas no-
tuse modo atque rationi consentaneas (95) . Es práctica virtuosa la

(881 Ibíd ., 11, 9, 26, MI, 32, 1007.
(89) De musica, VI, 11, 30, MI, 32, 1180 .
(90) Ibid ., VI, 13, 40, MI, 32, 1185 .
(91) Ibid ., VI, 13, 39, MI, 32, 1184 .
(92) Ibid ., VI, 14, 47, MI, 32, 1188,
(93) Ibid ., VI, 11, 30, MI, 32, 1180 : «.- Ita peceanteni hominem oridinavit

Deus turpem, non turpiter . Turpis enim factus est voluntate, universum amitten-
do quod De¡ praeceptis obtemperans possidebat, et ordinatus in parte est, lat
quí legúnt apere noluít, a lepe agatur .» Ibid ., VI, 13, 40, MI, 32, 1184.1185 : «Ce-
retobe varo amor actionis, quae avertit a veto, a superbia proficiseitur, quo vino
Demn imitar¡, quain Deo servire anima molan. . . Cum enírn anima per se ¡peam-
nihil siL ; non miga aliter esset commutabilis, et pateretur clefectum ab esseittia ;
cum ergo ipso per se nihil sit, quidquid autem ¡]ti esse est, a Den sit ; in ondina
sao maneas, ipsios De¡ praesentia vegetatur'in mente atque coascientia . hagas
hoc bonura habet ínfinmin. Quare superbia íntumescere, hoc ¡TI¡ est, ¡ti extinga pro-
gredi et ut ita dicam, inanescere, quod est miaus minusque esse . Progredi autem,
in extinga, quid est aliad quaiu intima proiicere ; id set, longe a se faceta Deum.,
non locorum spatio, sed mentir affectu?»

(94) De lib. arb. .. TI ., 18 . 50, ML 32, 1267 ; 11 . 19, 50, MI, 12, 1268 .
(95) De dív. quaest . 8$, 31, MI, 40, 20 . La virtud es también «recta ratio» (D,-
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que se ejecuta de acuerdo a la naturaleza. San Agustín acepta el cuá-
druple número : prudencia, justicia, fortaleza, templanza, con las par.
tes subordinadas en que cada una se divide. En este punto es el santo
deudor de una doctrina que, a través de los filósofos, remonta hasta
Platón (96) . Más en concreto, esa cuestión 31 transcribe literalmente
unos pasajes de Cicerón (97), lo que se nos advierte por e! propio San
Agustín en las Retractaciones (98) .

Todas las virtudes resultan de obrar conforme a las exigencias na-
turales . Por lo que hace a la justicia, sobre la que se edifica el dere-
cho, se nos afirma cómo procede de la naturaleza ; resultando de ahí
el derecho natural, no originado por una opinión, sino por una inna-
ta virtud (99) .

Aunque Agustín recoge aquí la doctrina cieeroniana-estoica, su pro-
pia posición irá más allá de la misma. Esa confianza ilimitada en la
naturaleza corno fuente i, base de la virtud no podía satisfacer a la
mirada del teólogo. Unas virtudes estrictamente naturales no serán ver-
daderas virtudes . «El bien» que ha de cumplir toda virtud no lo al-
canza si no está orientada «bien» . No'fasta hacer cosas buenas, es pre-

util cred ., 12, 27, ML 42, 85), g, en definición más compendiosa y exacta aún,
será tordo - amoris : «definitio brevis et vera virtutis : ordo est amoris» (De civ .
Dei, XV, 22 MIL 41, 467) .

(96) RrUL, Augustin : Die sittdichen Idenle des heilsgen Augustinus, Pader-
born, 1928, págs . 142 3" sigs .

(97)

	

CreE$óN :

	

De inventione . ll, 159.167 ;

	

cfr. TrsTAttn, M. :

	

Saint Augustin
et Cicéron, 11, París, 1958, págs . 18-22 .

(98) Retract., 1, 26, M[, 32, 025 .
(99)

	

CICEtróN :

	

De inventione, 11, 53 . Véase el pasaje De rep., 111, 17, a que
antes aludíamos en relación al de Confess., 111, 7, 13, ML 32, 688 : «Est quidem
vera lex, recta ratio, naturae congruens, diffussa in omnes, constans, sempiterna ;
quae vocet ad officlum iubendo, vetando a fraude deterreat ; quae Lamen neque
probos frustra iubet aut vetar, nee ímprobos inbendo aut vetando mover . Huie
legi nee. obrogari fas est, peque derogar¡ ex bac aliquid licet, neque tota abrogar¡
potest ; nec vero aut per senatum aut per populum solvi hac lege possumus ;
neque est quaerendus explanator,, aut interpres eius alius ; nec erit alia lex Ro
mae, alia Athenis ;

	

alía nunc, alía posthac :

	

sed et omnes gentes et omni tem-
pore una lex, et sempiterna, et inmutabilis continebit ; unusque erit coinmunis
quasi magister et irnperator omniuni Deus, ¡lle legis buius inventor, disceptator,
lator ; en¡ qui non parebit, ipse se fugiet, ac naturam hominis aspernatus Itoc ipso
lvot maximas poenas, etiamsi cetera supplicía, quae putantur ; effugerid» (en
LACTANCIO: Div. Institut., 8, ML 6, 660-661) . No puede negarse que, en muchos
lugares agustinianos, se puede advertir una reminiscencia cercana de este denso
pasaje . Pasaje que, por lo demás, ha sido clásico punto de cita para toda la tra-
dición en cuestión de autoridades respecto al Derecho natural .
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siso hacerlas con intención . buena. Verdadero virtuoso no es el «esfor-
zado», sino el «converso» . Todo lo que no está ordenado a Dios no
alcanza la bondad. Y es porque, en definitiva, el bien se hace cuando
se recibe de arriba, sin que baste la confianza en las fuerzas de abajo.
El modo de que las virtudes sean plenamente naturales resulta de ver-
las arrancar del ,arden plenariamente natural el que dicta y sostiene
Dios, no el que acaso pretenda como suyo la criatura . Cuestión ésta
que estudiará Agustín directa e insistentemente en su polémica con-
tra los pelagianos. La vida moral resulta de la prestación sumisa a un
mandato, más que del desarrollo de un poder.

Han de tenerse en cuenta otros dos lugares en esta misma obra, la
-cuestión 27, que trata de la providencia, y la 46 sobre las ideas. «Sien.
do el Sumo Dios administrador de lo creado, seamos o no conscien-
tes de ello, nada hay fuera de orden, nada injusto, en el universa...»
El orden divino que en nosotros se cumple nos desborda . «Haciendo
el bien obramos Según la ley; de lo contrario, somos por ella necesi-
tados; siendo así que la ley permanece inconmutable, moderando en
perfecto gobierno todo lo mudable» (100) .

Las ideas son «las razones estables de las cosas. . ., eternas y necesa .
reas, con sede en la inteligencia divina. No generadas ni corruptibles .
todo cuanto puede nacer y perecer ha sido formado según su mode-
lo . . . ¿Quién se atreverá a suponer que pueda haber algo que no proce-
da del autor divino�. y no se contenga y se gobierne todo por las le-
yes del Sumo Dios0 Singula proprÚs sunt cresta rationibm. Omnia
summi De¡ legibus contineri et gobernare (101) .

Compárase todo esta van otro clásico testimonio De vena religíone,
<Ionde Dios aparece como el artífice que, según su idea creadora, ha
hecho lo existente y, según una ley inconmutable, lo gobierna : lex su-
pra mentem nostram, qu#e veritas dicítur. Lex omnium artíum . . ., ars
,omnipotentis arteficis. Ley eterna que tenemos que acatar, pera que
no nos es lícito discutir. En orden a las inconmutables exigencias de la-
misma discierne el legislador humano lo que, ha de -mandarse y lo

(100) De div. quaest . 83, 27, MI, ^ 18 .
(101) Ibid., 46, ML 40, 30 . En estos dos últimos casos se pone de manifiesto

la estrecha relación que se da entre la ley eterna, las ideas divinas y la provi-
dencia, Las ideas divinas constituyen la razón o el modelo conforme al cual
todo ha sido creado . La providencia atiende al gobierno de la criatura ya consti-
tuida.La ley eterna asiste por encima de estos dos momentos y es la «sumnia
ratio» del crear y del gobernar : el dictado conjunto sobre el ser y el orden del
universo .
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que ha de prohibirse : secundum eius incommutabiles regulas, quid
set pro tempore iubendum vetandumque (102) .

Central para la concepción del orden humano en San Agustín es
el capitulo 13 del libro XIX De civitate Dei. Dios es el creador sapien-
te y ordenador justísimo de todo lo creado . En ese mundo hecho
mantenido por Dios, tiene cada cosa su lugar. Que cada cosa manten-
�a su lugar --sua cuique loca--, que cada uno tenga lo suyo, es la ex¡-
~etlcia de la justicia, de donde resulta la paz tranquillitas ordinis (103) .
La paz se impone cuando todo está en su puesto ; cuando lo inferior
sé somete a lo superior y todo a Dios, La ley dictada al alma racio.
1't al es esa : haerere superior¡, refiere inferiorem. El rebelde, in ordi-
.nis tranquillitate non mansit, in veritate non stetit . Si bien, quien se
sustrae al orden, confiándose a su libertad, no por eso queda libre ;
por el contrario, de ese modo afirma su esclavitud ; ya que no se
deja liberar. Aquel que no se somete a la ley de grado la padece por
fuerza, Algo como había formulado Séneca, volentem ducunt, no-
leanem trahunt (104), siente también San Agustín, ut que legein alte-
re noluit a lege agatur.

Mas para el estoico esa conducción es fatal, fata ducunt vel trahunt.
La tracción en que piensa San Agustín no obra necesitando, sino so-
licitando. Bien entendido que naturales orlo servatur, si non ab ani-
rna, serte a Deo (105) . «Nada hay sustraído a las leyes del Sumo Crea-
,dor y Ordenador que administra la paz universal» (106) . Hay desór-
denes ; pero también el desorden queda encadenado al orden : peecan-
teJn hominem ordinavit Deus turpem, non turpiter . Este orden divino
se importe por una ley que no obra con la fatalidad natural de la del
estoico, sino como fuerza salvadora dispensada por el mismo Dios .

Por eso las virtudes no resultan, como algo mecánico, de dar curso
i las exigencias naturales . Virtudes estrictamente naturales son más

1'102)

	

De vera relíg ., 31, 57 .58, ¡VIL 34, 147-148) : «Hace est ella ineonumutabilis
veritas, gnae lex omniutn artium reste dicitur, et ars omnipotentes artificis . . . Lex
ipsa etiam ipse fit, secundum quam iudicat omnia, et de qua iudicare nullus potest.
Conditor.. . legum temporalinm, si ver bonos est et sapiens, illam ipsam consulit
aeteraam, de qua nulli animae iudicare datum est, u1' secundum eius ineommuta-
hiles regulas, quid set pro tempora iubendum vetandumque discernat . Aeternam
ágitur legem niundis animis fas est eognosccre, iudicare, non 'fas est.»

(103) De civ . Dei, XIX, 13, ML =11, 640 .
,.104)

	

SINECA :

	

Epist . .101, 11 .
=105) -De lib . arb ., 111, 4, 26, MI., 32, 1284 ; C . Faustum, XXVI, 3, ML 42, 480 .
(106) De civ . Dei, 1X, 12, ML 41, 640 ; Ibid., V . 11, ML 41, 153 .
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bien vicios (107) . No pudieron comprender la justicia verdadera- los
paganos, faltos de la capacidad de apreciación de las cosas para que
cada una tuviese su lugar. La definición . ciceroniana de república es-
defectuosa porque en ella se abusa del concepto de justicia (108) . -N-(>
podía haber justicia donde no se observaba la ley de subordinar lo,
inferior a lo superior. El individuo, como el pueblo enajenado de Días..
no está en su lugar debido, no realiza la justicia . No es que deban re-
chazarse las virtudes naturales, que tratan de realizar el bien ; pero el
bien *por ellas conseguido carece de esplendor a falta de haber sido,

ejecutado tiene (109) . Para esto se necesita que la intención ordene los
actos a Dios, que es la fuente Y el sostén de la bondad . No basta cuna- .
plir según un estricto orden natural, se requiere cumplir según Dios .
No basta esforzarse, es preciso convertirse.

En Santo Tomás la lex aeterno queda, como primera determinacióni,
identificada con la esencia divina : ea quae pertinent ad naturani- vel
essentian divinani, legi, aeternae non subduntur, sed sunt realiter ipso
lex aeterno (110) . Por eso mi8nio puede quedar separada de ella la ley
natural, que no tiene otro contenido que la eterna, pero que se da en
la criatura como una de sus dimensiones creadas : es la regla" y medida
de los actos ira regulato et mensarato. . ., providentiae particeps, sibí
ipsí . . . providens (111) ; resultando como aquello a lo cual horno n_atu-
raliter inclinatur (112) . Y, quien habla del lionibre5 puede hablar de
todas las otras realidades, de forma que cada una se hace cargo a su
modo de los dictados de la ley eterna desarrollándolos en virtud de
una inclinación tenida en propio, omnia, participant aliqualiter

(107) Para ver la relación y contraste con los estoicos, VrRBEKE .-

et le sto*ieistne», en Recherches Augustiniennes, 1, París, 1958 . págs . 67 y sis . Y
para precisar el, valor que Agustín atribuía a la inoral de los paganos, véase
WA--NG Tcji'A-~je.TcH, J . . S . J . : Saint Augustin et les vemos des paiens, París, I938-

(108) De civ . De¡, 11, 21, MI, 41, 68 .69 ; Ibid ., XIX, 21, ML 41, 649 .
(109) C . Julian . Pelag ., IV, 3, 19, MI, 44, 747 ; Ibíd., IV, 3, 21.22 t MI, 44,

749 ; C . Mendacim7n. E 18, MI, 40, 528 ; C . daos epist, pelag ., 11, g t ¡VIL 44 . 585 :
De civ . Dei, XIX, 25, XL 41, 656,

(110) S . Th ., 1-11, q . 93, a. 4 .
(111) 1.11, q . 91, a, 2-
{112) 1-11, q . 94, a, 4 .



269

geni aeternam (113) . La naturaleza racional del hombre hace que en
él la ley eterna se cumpla obrando secunduru rationem, ya que la ra-
zón es la dimensión natural que más en propio posee. La ley eterna se
define, según esto, por Dios; la ley natural, por la naturaleza (114),

Mas la perspectiva que San Agustín considera es diferente. Lo que
él intenta es fijar, por encima de lo cambiante, temporal y sometido
al arbitrio humano, algo que sea inconmutable e inconcuso : a esto lo
llama eterno y, en cuanto disposición rectora del mundo, es la ley eter-
na . De esa ley eterna unas veces habla en sentido estricto, refiriéndose
al fundamento divino de la misma ; pero otras considera su verificación
de hecho. Lo cual significa que, al denominar eterna esa ley, no piensa
inmediatamente en Dios, sino en la necesidad inmutable del orden de
la verdad y del bien. Es decir, su punto de vista es inmediatamente
-axiológico y no ontológico . Esta indiscriminación, desde el lado de los
valores perfectamente licita, es la que priva en pasajes como los De
libero arbitrio. Y la que hace explicables otros muchos contextos (115) .

Sus alusiones al texto clásico de Rom. 2, 14, que se refiere a la
ley natural, son probatorios de la que él nos llama eterna. Antes de
recibir la escrita en tablas, los justos vivían según ley. Gentes quae-
legem non habent, naturaliter ea quae legis sunt faciunt (116), nos dirá
`San Pablo. San Agustín llama a esa ley no escrita en tablas, aunque
sí en el corazón. de los justos, ley eterna : lex illa in tabulis data
índaeis nondum eras.. . ., sed manebat adhuc «lex aeterna» in cordibus
piorum (117) .

Partiendo de ese inicial punto de vista axiológico, San Agustín,
es cierto que se refiere en mil ocasiones al lado ontológico, viendo
la ley eterna ya corno razón o voluntad divina, ya como orden o luz
natural. La definición de Contra Faustum (118) remite a esa consi.
deración . La ley- eterna es la razón divina (119), la voluntad de

(113) 1-11, q . 91, a . 2 .
(114) I-11, q, 94, a, 4 ; efr . FLücxiGEii : Geschichte des Naturrechtes, 1, pági-

nas 436 y sigs . ; VETLzEL, Hans : Derecho natural y justicia material, trad . de F .
González Vicén, Madrid, 1957, págs, 68, 73,

(1,15)

	

De lib. arb� l, 6, 15, ML 32, 1229 ; Dt -vera rel g., 30-31, ML 34, 147-
148 ; De di-u . quaest. 83, 46, ML 40 ; 30 ; De ord., 11, 8, 25, ML 32, 1006-

(116) Rom., 2, 14 .
(117) Sermo 81, 2, ML 38, 500 ; Confess ., 111, 7, 13, ML 32, 688,
(118)

	

C . Faustuin : XXII, 27, ML 42, 418.
{119) De lib, arb ., 1, 6, 15, ML 32, 1229 ; De ord ., 11, 8, 25, ML 32, 1001.
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Dios (120) o la divina sapiencia (121) . Y de igual modo la ley natu-
ral es la que se encuentra escrita en los corazones, el curso de las co-
sas tiene sus leyes naturales : lex toa scripta in cordibus homi--
num (122) ; omnis istae naturae usitatissímus cursos habet quasdain
naturales leyes suae (123) .

No se confunde, pues, la ley en Dios con la ley en las cosas. Las-
relaciones entre la ley eterna y la ley natural se determinarían como
un caso concreto derivado de .lo que se diga sobro las relaciones ge
nerales entre la criatura y el creador; o, si se quiere, entre la razón;
y la fe . El problema, en San Agustín, no esta planteado escolarmen--
te, y no hay, de él una solución explícita. Aunque es claro que cier-
tos autores no comprenden este punto cuando se refieren a él porque
no distinguen, como ha de hacerse, entre el lado axiológico, quees
aquel en que con preferencia el Doctor se mueve, y el lado ontoló-
gico, en el que por lo común se colocan los intérpretes. En el plano
entitatívo no puede estar más clara de lo que está la cuestión de la
distinción entre el orden creado y el increado . Una cosa es Dios yy
otra, cosa es el mundo ; como . una cosa es saber y otra creer (124) .�
y una cosa los atributos divinos y otra los mundanos .

Agustín no habla explícitamente de esta distinción entitativa cuan-
do se coloca en su esfera axiológica, porque la da por inconcusa, comer
tan supuesto obvio que no es necesario mentar . Sólo que la distin-
ción puede ser irrelevante en ese plano axiológico : plano de la ver-
dad, el orden, la ley. . ., puesto que, den hacia Dios, den hacia la na--

(120) In Ps. 36, 3, 5, ML 36, 386.
(121) De div. quaest. 83, 27,y 46, ML 40, 18 y ML 40, 30 .
(122) Confess., 11, 4, 9, ML 32, 678 : «.. . lex toa . . ., lex scripta in cordibus

hominunx» ; De Trin ., XIV, 15, 21, ML 42, 1052 : «Ubinam sunt istae regulae
scriptae, ubi quid sit iustum el iniustus agnoscit . . . Ubi ergo scriptac sunt, nisi
in libro lucís illius quae veritas dicitur? unde omnis l.ex insta descríbitur, et in:
cor hominis qui operatur iustitiam, non migrando, sed tanquam imprimendo trans--
fertur ; sicut imago ex annuio el in ceram transit, el annulum non relinquit» ;
Desean . Dom. in monte, 11, 9, 32, ML 34, 1283 : «quis enim seripsit in eordibus
hominum naturalern legem, nisi Deus?» ; Epist. 157, 3, 15, ML 33, 681 : «lex est
etiam in ratione hominis qui iatn utitur arbitrio libertatis, naturaliter in corle
conscripta» ; De ord ., 11, 8, 25, ML 32, 1006 : «hace antexn disciplina ipsa De¡
léx est, quae apud eum fixa el inconcusa semper manens, in sapientes animas
quasi transcribitur» .

(123) De Gen. ad litt., IX, 17, 32, ML 34, 406 ; GiLsoY : Introduction a l'étuw

de de Saint Augustin, Paris, 1929, pág. 159,
(124) De lib . arb., 11, 1, 6, ML 32 ., 1243 ; De vera relig ., 5, 8, ML 34, 126.
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turaleza, coinciden en sus determinaciones formales de necesidad,.
unidad, inmutabilidad...Determinaciones que, aunque-se encuentren
en las cosas, se encuentran como participadas y sostenidas por el Crea-
dor. Se entiende que esas determinaciones, que son propiedades, si-
guen en cada caso a la naturaleza o esencia a que afectan, según el
modo de ser propio de esa esencia : como esencia creadora, como esen-
cia creada.

Lo cual, lejos de tender a confundir los campos, señala entre ellos
una más honda separación . La perfección divina tiene que asistir muy
de cerca a las perfecciones creadas ; pero es en virtud de que esas per
lecciones creadas de suyo poseen muy poco de perfectas . Si Dios tiene
que hacerse presente es porque el mundo está muy lejos. Gracias al
Dios presente sigue la criatura en pie sobre su nada original .

La perfección creada se mide por la semejanza de las cosas a Dios.
Si Dios se ausenta cae todo en la desemejanza ; se sume en lo otro
que la perfección, se disipa y tiende a la nada (125) . Y esto es lo que
las cosas tienen como suyo, y lo que tendrán si se pretenden suficien-
tes : la desemejanza y vacuidad, respecto al ser, al saber y al hacer.,
Dios es el lugar en, que las realidades se hacen presentes a sí mismas,
su lugar de seguridad : causa subsitentU, el ratio líntelligendi, el arda
vtnm%di., ubi nobis secara sunt omnia (126) .

No está permitido alabar a la criatura de forma que hagamos ocio-
so al Creador: qui fecit rJeit (127) ; qui creavit recreat (128) . Ni lie-
mos de dar tanta importancia al crear que desprestigiemos el gober-
nar, como en el plano de la gracia no ha de alabarse de tal forina al
Creador que haganios - demás al Salvador (129) .

Una cosa es, pues, la ley eterna y otra la ley -natural. Si bien el in1,�

perío y fuerza de la ley natural están de suyo tan lejos que serían, de-
jados a sí mismos, ineficaces . Cierto que un agustinismo extremoso
pudo pretender sacar de' ahí la conclusión de que en rigor sólo Dio-,
es de verdad ; sola la suya es causalidad, gobierno y legislación verda-
deros. Tal fué el agustínismo cartesiano de un Geulinex o un Malebra-

(125) De líb . arb ., 11, 20, 54, ML 32, 1270 ; De vera relig., 11, 21-22, ML 34,,
131 .132 ; Ibid ., 13, 26, ML 34, 133 ; De beata vita, 2, 8, ML 32, 964 ; De mor-
Recles . cath ., 11, 2, 2, ML 32, 1346 ; De civ. De¿, XV, 21, ML 41, 467; Ibid., XIV,,

13, MI, 41, 121.
(126) De civ . De¡, VIII, 4, ML 41, 228-229
(127) In Ps . 94, 10 ML 37, 1224 ; In Ps . 45, 14, ML 36, 524 .
(128) In Ps . 45, 14, MI, 36, 524.
(129~ De nat . e t gr ., 34, 39, ML 44, 266 .
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che, donde se da una trasposición al orden natural del sistema opera-
tivo de la gracia, e incluso de una gracia operando de forma arbitra-
ria bajo el absoluto poder discrecional de Dios, a la manera calvinis-
ta . El ocasionalismo es una especie de calvinismo aplicado al orden
natural (130). Tal calvinismo deja a la naturaleza en absoluto despo-
seída, y es resultado de tomar ciertos dualismos, válidos en el terreno
axiológico, y trasladarlos mecánicamente al nivel óptico. Esta exagera-
ción pretendió estar apoyada en San Agustín. Pero San Agustín, en
lucha contra los maniqueos, deja bien sentado que la criatura es bue.
na criatura de Dios, con solidez y destino reales, aunque de criatura .
Tampoco ha de ensalzarse de tal modo al legislador o salvador que
anulemos al Creador.

ORDEN SACRO, ORDEN NATURAL

La ley no es resultado de las aspiraciones de una naturaleza exen-
ta o libre, sino expresión de un plan liberador. Importa no insistir
demasiado en la suficiencia de la ley natural . Una suficiencia seme-
jante haría ociosa toda otra ley. No otro fue el intento perseguido por
los pelagianos . Pero en la doctrina de estos herejes la franquía otor-
gada a la criatura iba en menoscabo del, Creador. La confianza exce-
siva en la naturaleza atenta contra la misma naturaleza (131) . El mun-
do regido por la ley eterna constituye una unidad sacra, jerárquica-
mente dispuesta bajo Dios, de quien, por quien y en quien todo se
cumple..

En la pretensión de suficiencia otorgada a la naturaleza subsiste
un mal pagano : el orgullo de creer hacerse bueno a propia cuenta ;
gobernarse cada uno según su propia providencia . Lo que a su vez
implica pensarse dios de sí mismo; o entender el misterio de Dios pro-

(130) ARANeuREN, los¿- Luis L. : El protestantismo y la moral, Madrid, 1954,
págs . 220-221. Fs evidente que, si en el, mismo terreno sobrenatural, la salvación
no se hace sin el salvado (quien nos hizo sin nosotros no nos salva sin nosotros),
esto es más evidente en el plano natural ; «totum exigit te, qui fecit te» (Ser-
mo 34, 4, 7, ML 38, 212 ; De Gen. ad litt ., VIII, 9, 17, ML¡ 34, 379-380) . Lo que no
quita para que Calvino pudiera considerar a Agustín en amplia medida favorable
a su interpretación : «Augustinus totus noster est .» (Cfr . SCH14UTS, Luchesius :
Saint Augustin dans l'oeuvre de lean Calvin, Paris-Louvain, 1957 .1958, vol. I,
pág. 271.)

(131) Op . imp . e . Julian ., VI, 15,. ML 45, 1535 .
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lanzado, reducido a escala mundana. El estoico podía referirse a la di-
vinidad y a la providencia. Pero las entendía a escala del universo,
dentro del ámbito de la racional. Así Zenón pudo hacer de la mente el
templo de lo divino . Lo cual no deja de ser un pensamiento, elevado,
pero peligroso, ya que, entendido a la letra, significa que la divinidad
queda inscrita en la mente, o sea que Dios cabe en el mundo, o que
el mundo posee una autosuficiencia divina. Filosofías de ese género
corresponden a una suerte de pelagianismo profano ; así como el pela .
gianismo .es una especie de estoicismo religioso. Conviene no alabar en
-exceso la ley: Los rnaniqueos se mostraban prevenidos contra ella, pen-
zsaiido que era el vehículo de la arbitrariedad. Los pelagianos la ala.
han sin medida, después de entenderla en el sentido de razón palpa.
ble (132) . Pelagianos y estoicos han de ser redargüídos también, por
confiarse a una ley que no salva, ya que estiman 'bastante el orden
,de la naturaleza, destruyendo con ello la misma base de ese orden na-
tural. La ley eterna es la «ley por antonomasia» (133) . Dios obra dé
continuo . Y no cabe el orden pleno del obrar divino dentro del orden
cerrado en el que se encastilla el pelagiano . Hay un sumo o

'
rden na-

tural, fuera del cual y contra el cual nada sucede . Pero sí suceden rmu-
chás cosas fuera y contra el orden natural acostumbrado que el pela.
1,lianismó toma por orden plenario (134) .

14 posición de San Agustín hay que pensarla en reacción contra
dos exageraciones : la nimniquea; vituperadora de la ley escrita, en la
que, sin embargo, sacramentalmepte se manifiesta el maravilloso gr
den total ; y la pelagiana, que considera el orden acostumbrado como
el orden pleno, y que alaba sin límites su poder conductor conside-
rándolo suficiente . Contra unos y otros ¡nuestra que el orden, si es
natural, -también es autorizado ; parece arbitrario porque es profétí.
ea . El mundo tiene un curso maravilloso, y también las maravillas en-
trae dentro del orden natural, cuando se piensa en la razón súma del
mismo (135} .

Comparados con estos conceptos, la -explicación del propio Santo
Tomás toma un tinte naturalista que la pone en notable lejanía res.

(132) C. duos epíst . pelag., IV, 3, ML 44, 611. Cfr. PLINVAL, G. de .' PélagC .
des écrits, ser vie et ser réforme, Lausanne, 1943, págs . 171 sigs ., 207.210 .

(131 Ta=t SEanA, A. : El Derecho y el Estado en San Agustín, Madrid,
1844, págs . 8748 .

(134) C. Faustum, XXVI, 3, ML 42, 480 ; In Joann., 24, 1, ML 35, 1593
(135) C. Faustum, XXVI, 3, ML 42, 480 ; C. duas epist. pelag., IV, 3, ML 44,

8~11, IV, 5, ML 44, 616.
A . Filosofía .
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pecto a la de San Agustín. Santo Tomás purga el orden natural de
intervenciones ajenas a él, distinguiendo netamente entre aquello Be-
que- es capaz hacia dentro -en la medida que es sibi ¿psi providens-,
y aquello que sucede como resultado de una acción desde fuera. A -la .
vez ofrece un concepto preciso del milagro (136) . De todo lo cual re-
sultan distinguidos con claridad los dos planos : el de la naturaleza
y lo que puede de suyo, y el de la sobrenaturaleza interviniendo milá-
grosamente . El tratado de la ley eterna de San Agustín acercaba estos
dos terrenos (137). Santo Tomás, al recoger la cuestión, la reconstruye
sobre las bases de las aludidas distinciones de campos . Distinciones
que difícilmente hubieran tenido la incondicional aprobación agusti .
niana. Al -hacerlas, Santo Tomás procede bajo la sugestión de la
filosofía aristotélica, más propia para hacer estoicos o pelagianos que,
hombres hondamente religiosos . En todo caso, hay en Santo Tomás el
influjo agustiniano del. tiempo de antimaniqueo más que el del perío.
do antipelagiano . La metafísica agustiniana del orden del mundo, con
insistencia en la virtud del Creador tiene un eco más amplio en la filo-
sofía escolástica aristotélica que no la tesis de un Dios legislador .

Es significativo observar cómo en la cuestión relativa a la ley na» -
tural (138) no aduce el Angélico más que dos citas de San Agustín;
y las dos sin especial relieve . Una corresponde a De bono coniugali, 21..
que, por otra parte, se recoge como objeción . La otra se refiere a un
pasaje vago, relativo desde luego a la ley, tomado de Confessiones,
11, 4, (139). Hablando de la ley eterna, la presencia agustiniana es
más constante . Pero tampoco carece de interés subrayar que del par
de docenas largas de citas, catorce corresponden a De libero arbitrio,
y de ellas doce afectan a pasajes, siempre los mismos, del libro I, ca-
pítulos 5-6 ; los otros dos aluden a I, 15 . Los demás testimonios se-
reparten dispersamente : De vera religione, 30-31 (cuatro veces) ; Con-
fessiones, II, 4 ; III, 8 ; De civitate De¿, XIX, 12. . . Si, además, se tiene
en cuenta que estos pasajes son los que constituyen la referencia ha-
bitual de Alejandro de Hales al respecto, se sigue que el apoyo to-

(136) S. Th., 1, q. 105, a. 7 ; dbid., 1, q. 103, a. 7.
(137) S. Th., 1, q. 105, a. 6.
(138) S. Th., 1.11, q. 94; a. 1.
(139) Ibid ., I-11, q. 94, a. 6. Al probar la existencia de la ley natural, no

cita tampoco más que un pasaje agustiniano, y ello como objeción . Es el pasaje
que define la ley eterna como aquella en virtud de la cual «omnia sunt ordinae
tissima» ; en vista de lo que parece superfluo andar hablando de otra ley (1 .1I,
q. 91, a. 2) .
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mista en San Agustín es indirecto, exterior y enfocado en dirección
bien escasamente agustiniana. La metafísica del orden tiene prima-
cía evidente sobre la ética de la ley.

Mas, antes de insistir en este punto, digamos clac la definición .de
Contra Fau-stum (140) puede conceptuarse coi-no aunadas de los tres
momentos que escalonadamente vimos sucederse en el análisis De libe-

ro arbitrio (141) : el jurídico, el metafísico y el ético-religiosa . En
efecto, la ley eterna es un mandato, tiene como contenido el orden
del mundo y, por sujeto, la razón y voluntad divinas. Manda conservar
el orden, referido a Dios .

San Agustín, que empieza concediendo amplio crédito a la con-
cepción que del inundo pensaron los filósofos, va, en el transcurso de
su vida, pasándose a posiciones propias de carácter ético-religioso e
inspiración directamente cristiana. Esto influye en todos los proble-
mas que trata.

Respecto al de la ley, los tres elementos, que un tanto disociada-
mente pone en juego en su inicial fase de escritor, el jurídico, el meta-
físico, el ética-religioso, en un principio buscan su eje en torno a la
categoría del orden. De tal forma que la ley se resumen en la razón y
tiende a expresarlas directrices inteligentes que la mente, ordenadora
imprime en el universo . En cambio, posteriormente, disminuye el acen-
to de las virtudes naturales y la confianza en la razón, pensando un
mundo sumiso misteriosamente a Dios, como medio para que esté en
orden, y sobre todo como recurso para ponerle a salvo. La base para
afirmar el orden del mundo se la sirve a San Agustín la metafísica neo-
platónica, por medio de la cual cree poder triunfar de sus primeros ene-
migos, los maniqueos. El abandono parcial de esa metafísica se pro-
duce ante la actitud en que se manifiestan más tarde los pelagianos .
Al pesimismo maniqueo, que declara irrecuperable una naturaleza in-
vadida por el principio del desorden, contesta Agustín con una filoso .
fía de la unidad y de la razón poniendo de relieve la rectitud del uni-
versa natural. Al optimismo pelagíano, que confía sin miesura én esa
rectitud, responde subrayando la indigencia nativa de todo lo creado
si se acepta desasistido de Dios .

Esta -última actitud ha desesperado con frecuencia a muchos sin.
ceros estudiosos de la verdad cristiana. Parece que se trata del hom-
bre acosado que, por salvar a toda costa lo sustancial, se corre a exa-

(140) C. Faustum, XXII, 27, ML 42, 418 .
(141) De lib. arb., It 5-6, ML 32, 1227J229 ; 1, 15-16, ML 32, 1237.1240..



276

	

SATUICIOYO ALVAREZ TU-RIE'\~ZO

gerarlo, hasta refugiarse en su caricatura . Como quiera que ello sea, las
posicánes agustinianas pocas veces se han intentado ocupar en su ge-
nuina y esforzada tensión hacia la verdad .

El tratado de la ley en la escolástica, de modo más claro la direc-
ción tomista, tiende a fundarse inequívocamente en una metafísica
cuyos momentos de interés los constituyen la razón, el orden y la na
turaleza de las cosas Naturaleza de cosas que se desenvuelven con-
forme a un plan discernido por una razón (142) .

Por otra parte, supuesto 'el punto de partida . de una naturaleza or-
denada conforme a razón, fácilmente se tiende a abstraer de la mirada
el momento ético-religioso, para construir un sistema natural. Desde
el siglo xii toma, en efecto, pujanza decidida la visión naturalista de
la -realidad. En esta eclosión de naturalismo influye, sin duda, la pri-
mera penetración del saber clásico mediante la ¡da de los estudiosos
a los autores grecolatinas. Por el lado de la filósofza es concluyente
la atmósfera que el saber árabe crea, y que s 1 hace, sentir de mil mo-
dos en los medíos cristianos . En particular será decisivo el influjo de
Averroes, que por largo tiempo disputa el terreno al propio Aristó-
teles (143) .
.

	

Averroes enseñaba la separación entre el orden divino y el orden
natural, tomándolos como mundos suficientes cada uno de por sí . El
mundo de la naturaleza era entendido exento de ingredientes sacros ;
un puro naturalismo yuxtapuesto a un puro sobrenaturalismo . Dos ór-
denes de ser y de verdad separados y completos. Lo que facultaba
al filósofo, según reclamación del averroísta Sigerio de Bravante, para
ocuparse de naturafibus naturaliter (144) .

No fué el caso de Santo ToTás, que por cierto tuvo por enemigos
-los pelagianos de la hora- a los averroistas. Pero el propio Santo
Tomás concede lo que no hubiera concedido San Agustín. La natura .
laza no se basta a sí misma; aunque tiene cierta suficiencia que per-
mite una primera edificación del auténtico orden del mundo a base
de sus datos, La naturaleza es «natural». Aristóteles proporciona las
categorías de explicación de la misma, aunque tengan que recibir las

(142)

	

RommEN, , Heínrich - Die ewige Wiederkehr des Naturrechts, München,
1947, págs. 46-62 ; WF-LZEL : Derecho natural y justicia material, Madrid, 1957,
págs . 68-70, 119 sigs .

(143)

	

LAGARDR, Cr . : La naissance de I'esprit Idíque au déc1in da moyen dge, II,
págs . 28 y sigs . ; FLÚCKIcER, F', ; Geschiclíte des 7Vatarrechtes, 1, Altertum und
Friffimittelalter, Zollikon-Zurich, 1954, pág. 421

(144) LAGARDE : Ob . cit., 11, pág. 33 .
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conformaciones que exige el punto de vista superior de la teología tra.
dicional.

Una expresión clave en la marcha del naturalismo posterior, la que
recoge la antítesis natura naturans y natura naturata, aparece desde
el siglo xtt en el contexto de las traducciones latinas de Averroes. En
el Speculuin quadruplex, de Vicente de Beauvais, se contiene identi .
ficada la natura naturans con la suma ley de la naturaleza que es
Dios --ipsa sumtna naturae lex quae Deus est (145) . La natura natu-
rata es esa ley en las cosas. El Polycraticus de Juana de Salisbury
(- 1180) es ya un tratado de, política filosófica. Antes que a Vicente
de Beauvais (¡ 1264), debe nombrarse a Domingo Gundisalvo
(t 1180) (146), el arcediano de Segovia, cuya importancia en la trans-
misión al mundo latino de la filosofía árabe es bien conocida (147) .
En su De processione mundi se plantea directamente el tema de la
creación, tratando de explicarla inspirándose en el pensamiento natu .
ralista derivado de los neoplatónicos y de los árabes. Dos cortteúipo-
ráneos, Guillermo de Auxerre (i 1231) y Felipe el Canciller (t 1236)
tienen especial valía por la introducción de esta tendencia en el cam.
po moral. El último es frecuentemente citado por Alejandro de 1=1a-
les. En ambos se advierte un expreso interés por dejar determinado
el campo del Derecho natural (148) . En el terreno moral, la posición
subjetivista de Abelardo (i 1142), que parte del nosce te ipsum., con
matiz racionalista y ,profano, provoca, después de su condenación, la
actitud objetivista de los teólogos, que desemboca en la ética de fun-
damento aristotélico de Alberto el Grande y Tomás de Aquino (149) .

Desde esas fechas se puede, pues, seguir la penetración de un na-
turalisano, que tiene repercusiones concretas en el enfoque de todos
los problemas . Son manifiestamente visibles en los terrenos de la ética,
el derecho y la política. Uno de los campos de investigación más fe-
cundo en la actualidad lo constituye justamente éste de ver cómo se

(145)

	

LALANDE, André :

	

«Nature naturante et Nature naturéev, en Vocabulai-

tecitnique et critique de la Pltilosophie .
(146)

	

LAGAHDE :

	

Ob. cit ., II, págs . 10-11 .
(147)

	

UEBERivEG-HEINZE :

	

Grundriss der Geschichte der Pitilosoplxie, It, Ba-

sel-Stuttgart, 1956, pág. 358 sigs .
(148)

	

LCTTIN, Dom Odon :

	

Le droit naturel chez Saint Thomas d'Aquin et

ses prédécesseurs, Bruges, 1931 ; cfr . RAmípFz, Santiago, 0 . P. :

	

El Derecho de
gentes, Madrid, 1955, págs . 39-42 .

(149)

	

RonhtEit, Jean : La finalité morale chez les théologiens de Saint Augus .

ún 4 Duns Scot, Paris, 1930,

	

,págs. 41-49.
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va configurando la mentalidad cristiana en forma a hacer posible un

humanismo (150) .
No es necesario advertir que . la ida hacia este humanismo, que im-

porta un aprecio desusado de los valores naturales, no se hizo sin pro.
testa . Testimonio de ello son las condenas que el propio Santo Tomás
hubo de sufrir. Así como la renuncia a entrar por las innovaciones, re.

presentada por la antigua escuela, -la que pudiera llamarse escuela
agustiniana, en los casos en que realmente lo es, y por la tendencia de
fondo que sostiene las posiciones de los franciscanos .

Este naturalismo, que se manifiesta en el Derecho, corno en el resto
del enfoque de la realidad, tiene como fruto la reapelación directa
a un Derecho natural especifico . Se ha afirmado que fué Hugo de
San Víctor (¡ 1141) el primer escolástico que lo trata sistemáticamen-
te. Con Guillermo de Auxerre, un siglo más tarde, quedarían echados
sus fundamentos desde un punto de vista estrictamente natural (151) .

La concepción «sacramental» del mundo cede el puesto, a una con.

cepcion «natural» (152) . El supuesto que hace pensable esta «natura-

leza separada» es la filosofía de Aristóteles . «A medida que progresa

(150) En los cursos de verano de la Universidad de Poitiers -10 de julio
a 10 de agosto de 1959- figura un tema interesante a este respecto : ccls'éveil da
naturalisme -culturel, moral, politique- au xne siécle», a cargo del dominico
P . M. D. CHENu. Cfr . DELHAYE, Ph . : c<Grammatiea et Ethica au x118 siécle», en
Recherches de Théologie ancienne et nz<édiévale, XXV (1958), 59-110 .

(151)

	

FLÜCKIGER :

	

Geschichte des Naturrechtes, 1 -.

	

«Der erste scholastiseho -
Theologe, der das Naturrecltt systematisch behandelt und dargestellt hat, sclieint
Hugo von St . Viktor (1097 bis 1141) gewesen zu sein» (pág . 418) � La interpreta .
ción de Guillermo de Auxerre es importante, sobro todo, por la discusión a que
somete el concepto de naturaleza» , partiendo de la naturaleza fáctica del hom-
bre en su condición de racional, como fundamento del Derecho natural . Coin-
ciden sus esfuerzos con la época de penetración de la filosofía aristotélica, en
la que va a apoyarse esta nueva orientación (págs . 422-426) .

(152) DANIÉLOU : Ob . cit., págs. 110-114 ; cfr. FLÜCKIGER : Ob . cit., pági.
nas 423-426 . A la transformación del sentir . cristiano, desde la forma sacramen-
tal a la natural, en torno al siglo xi1, con las implicaciones jurídicas y políticas
que ese cambio lleva consigo, alude, desde un punto de vista luterano, lo que
explica que acentúe los contrastes de la transición, Hans Domois : Naturrecht
und christliche Existe=, Kassel, 1952, págs . 16.17 : «Jener umbruch des 12 .
Jahrhunderts eutspricht saehlich genau dér Rationalisierung und verkürzung, dem
Auftreten abstrakter Zweckgedanken, wie des summum bonum und des bonuni
commune, welché das sakrale Reclltsdenken der 5lteren Zeit iu das Naturrechts-
denken des Thomas iiberfüllrt hat» (pág . 17) . Los acontecimientos de ese siglo xii
representan la introducción al drama del hombre y la cultura occidental, se nos
dice más adelante (pág . 41) .
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la escolástica se perfila la distinción entre Derecho divino y natu-
ral» (153) . «Sólo con la recepción del aristotelismo se abre paso la idea
de una sociedad y de una orgainizacíón política laica al margen y dis-
tinta de la Iglesia» (154) . Se puede hablar entonces ya de un «natura-
lismo político» o jurídico que significa cómo la sociedad o el Dere.
Icho, que venían concebidos en manos de Dios, fuente de todo orden
,de toda justicia, buscan fundamento inmediato en la naturaleza .

HACIA LA PÉRDIDA DE SENTIDO PARA LO LEGAL

Alejandro de hales considera ya por separado la ley eterna y la
-natural . Esta separación es más razonada aún en Santo Tomás. Ahora
-]),¡en, semejante separación es nada agustiniana. Lleva consigo una pér-
dida de importancia de la ley eterna y una cierta. ruptura con la vi-
sión sistemáticamente religiosa anterior . Cierto que 'Santo Tomás des-
arrolla el tratado de la ley eterna a compás de citas explícitamente
agustinianas . Pero esas citas son administradas de un modo poco agus-
tiniano. Frecuentemente son estorbos antes que ayudas . Basta ver
-que figuran en sus artículos más veces como objeción que como apo-
yo . Por otra parte, repetimos que representan parcíalísiniamente el
pensamiento total del Padre de la Iglesia, ya que proceden casi en
1Toque, de, un libro, y por cierto primerizo. Por último, es significa-
tivo ver que la

'
cuestión De lege natuírali se desenvuelve en la Summa

bajo la mirada reprobatoria de un texto agustiniano que figura . en
el primer Videtur quod non. Un texto que justamente sugiere la no
pertinencia de una ley natural por cuenta propia cuando se parte
de- que la ley eterna es «aquella por la cual todo está en orden per-
fecto» . Ya vínios cómo Santo Tomás desenvuelve esa cuestión sin
-acordarse para nada prácticamente de San Agustín (155).

El grado de independencia que se otorgue a la ley natural lleva a
poner distancia con respecto a la eterna. Esto no se advierte al pri-
mer pronto ; pero es obvio al considerar en su conjunto el proceso
que por ese camino en definitiva se cumple. Suárez acepta seguir
llamando ley a la ley eterna, pero es porque una autorizada costum-

X153) GARCíA-PELAYo ALONSO, IVI . : El reino de Dios, arquetipo político,
dina 9$ .

(154) Ibid ., págs . 97, 216, 222 .
(155)

	

8,1 Th., q . 91 . a . 2 ; cfr. De lib . arb ., T, 6, 15, ML 32,1229 .
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bre así lo . persuade, no en virtud de que en estricto rigor de los tér-
minos semejante ley eterna sea, en pleno, ley (156) .

El paso final será tender a desprenderse de esa categoría de ley
que alude a un personalismo innecesario en el modo, de entender la
marcha de los hechos . Los hechos están regulados razortableniente,
con lo cual se dice más, y sobre todo se dice mejor, que diciendo le-
galmente. En el fundamento del mundo hay una sabiduría mejor que
un poder; discurriendo el proceso universal conforme a «un» orden
más que a «una» orden. Antes que de ley convendrá hablar de razón.
La esencia divina y la razón divina en forma remota, o la naturaleza
racional humana en forma próxima, son el fundamento de la vida
moral y jurídica . El orden natural, como conjunto de relaciones deri-
vadas de la racionalidad de las cosas, es decir, lo exigido por la razón.,
es la verdadera sustancia de lo que venia llamándose ley . Aunque Dios-
no existiese, el orden de lo que es y de lo que ha de hacerse perseve-
raría con base en su propia exigencia interior (157) . Dios existe ; pero
entonces su sabiduría creadora cobra el primer plano de la conside-
ración pasando a último término la que da a su poder legislador.

Cabe así resumir el proceso evacuatorio de la ley en tres etapas
La primera subraya la potencia divina legisladora, conforme a la cual
se gobierna el mundo, y de la cual el orden' mundano es un reflejo,
en la segunda ese reflejo pasa a atribuirse al mundo mismo como su
dote natural, así la condición legal queda apropiada por las cosas, con-
cibiéndose como condición nativa de su desarrollo ; finalmente, ese

(156)

	

SuÁREz :

	

De legibus. . ., 11, 1, 4 .
(157)

	

De iure belli ac pacis, Proleg ., 1,1 :

	

«, . . et hace . ., loruni alíquetn habe-
rent, atíamsi darenras, quod sine sunnmo seelere dar' nequit, non esse Deum, . aut
non curar¡ ab eo negotia humana» . Así, pues, aunque Dios «no se ocupara de
los asuntos humanos», habría un Derecho natural . El Derecho natural se consti-
tuiría a base de las exigencias de la naturaleza y de la razón aut4nomas . Esta
suposición de Grocio fue compartida por una linea (le teólogos anteriores a él,.
Procedentes del ala ockamista (SúlBEZ . De legibus, 11, 6, 2 ; efr . Gregorio DE

RtmiNi : 11 Sent ., d. . 34, q . 1, a, 2) . El mundo, según esta tendencia, discurría so-
bre el supuesto de un orden hacia dentro, de tipo mecánico, en el que no se pro-
ducían ingerencias exteriores : un inundo explicándose a sí mismo, que obliga a
considerar ociosa la asistencia divina, . (ALváREz TuRiF.xzo, S . :

	

«De la naturaleza-
a la razón . Sobre el llamado Derecho natural clásico», en La Ciudad de Dios,

CLXIV, 1952, pág. 284-285 ; efr. WBLZBL : Ob. cit ., págs . 117-119 .) El naturalismo .
averroísta influyó en este orden durante la Edad Media, La mentalidad moderna
hace de esos criterios base explicativa de la realidad . (LAGARDE : Ob . cit ., pági-
nas 9-50 .}

	

r
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inundo nativamente ordenado cree no tener necesidad de recibir ins.
tracciones y se pone a marchar sobre la inspiración de sus propias exi-
gencias. La ley, que era principio de orden en el primer estadio, pasa
al final a ser considerada como artículo derivado : no el mandato prí.
mero, sino una manifestación
vamente, sino que dispone en
tribu. En resumen, no es una
dicativo lógico mejor que un

La verdadera ley reaparecerá solamente allí donde no alcancen las
fórmulas : a saber, en la regulación de aquellos procesos no exigidos
por la racionalidad de la naturaleza, es decir, en la esfera de lo dis-

resultante .- La ley no ordena imperati,
orden; su oficio no es ligar, sino trans.
verdadera ley, sino una fórmula, un in .
imperativo ético (158) .

tivo. En la medida que, en estas condiciones, se sigue invocando una
estricta ley eterna es a base de cargarla de un elemento volitivo sin
fundir con el racional. Para que haya ley se requiere un factor de po.
sitividad.

El proceso purificatorio de la ley eterno.natural acaba dejándonos
sin ley. Ello provoca la reacción hacia lo legal, pero bajo la forma de
la pura legalidad : una ley pura de fórmula, con una purificación in .
versa a la anterior . Y el producto resultante de esa purificación es
la ley positiva en cuanto positiva.

Un intento de purificar la ley en fórmula lo descubre San Agustín
en su tiempo en el pelagianisnio. El santo ve que ese camino, que al
primer pronto parece debe conducir a un mayor rigor legal, no lleva
sino a la evacuación de la ley.

La ley ha de entenderse como imposición y mantenimiento cons-
tante. El crédito. de lo legal se sustenta en la autoridad. El proceso de-
gradatorio de la ley se corresponde, por eso, rigurosamente con un
paralelo proceso degradatorio de la autoridad. San Agustín subrayó la
autoridad en las más diversas formas contra los pelagianos, amigos de

empleo en todos los órdenes por la razón o por la nata-
) . La autoridad es una virtud elevadora . Y el orden del
se debe concebir copio un discurso a su propio nivel, sino

corno una historia de salvación (160) . Un_ inundo de esa índole es todo
lo contrario del que se entienda como dejado a su cuenta. Incapaz de

sustitu
raleza

(158) ARANCUHEN, José Luis L. : Etica, Madrid, 1958, págs . 136.137 ; SUárcaz .

De legibus, It, 6.
(159) C . Julian ., 1, 7, 29, ML 44, 661 ; Op. imp. c. Julian ., 11, 1, ML 45

1142 ;

	

11, 16, MI, 45, 1148 ;

	

e¬T . PLimAT . :

	

Pélage, pág. 208. -
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administrarse por sus recursos, está siéndolo, bajo el gobierno divino,
según un poder salvador.

En estas circunstancias, un lugar muy a propósito para verificar
la entrada en las especificas posiciones de San Agustín es acaso ese en
que se reflejan las relaciones de Dios con el mundo, bajo el doble res-
pecto de «creador» y «ordenador».

Hay una naturaleza y hay un orden natural. Distintos, por supues-
to, de la naturaleza y del orden divinos. En la naturaleza encontra-
mos la ordenación divina en forma participada. Pero no se entienda
que esa participación hace aparte a lo natural dejándolo en sus manos

de una forma suficiente y exenta . Lo natural sigue mantenido. La dis-
posición del Creador se hace atributo de la criatura ; y una cosa es la
arden disponente y otra el orden dispuesto. Pero lo dispuesto debiera
llamarse más bien disponible. Se pone en regla aceptando la acción or-
denadora continuada . La perseverancia del ser y el discurso del obrar
habría que entenderlos como don o como misericordia divina . La ley

de la naturaleza consiste, en resumen, en abrirse a las disposiciones

de Dios . La perfección no resulta de un proceso de desarrollo, sino
más bien de una voluntad de asemejamiento. Tiene ley el tiempo imi-

tando a la eternidad. El orden natural resulta de un proceso informa.
dor en curso ; mejor que del desarrollo de una virtualidad ya informa-

da. No se puede construir sobre la naturaleza, que carece de base fir-

me sobre la que construir. Esa base se encuentra en el orden informa-

dor imitado, cuya sede se halla en Dios. El edificio del universo agus-

tiniano se construye desde Dios . Por eso su visión del mundo_ debe

ser calificada de auténtico teocentr:ismo.

Todo acento de la naturaleza como base de edificación supone po-
ner distancia con respecto a San Agustín. Edificar sobre la naturaleza

es posible sólo en la medida que la naturaleza se entiende segura en
su condición de natural. Esa seguridad no la obtiene más que en - ra-
zón de la suficiencia que se le atribuya. El grado de esa suficiencia

mide el de su autonomía. Hablar de una ley natural suficiente, de una

autonomía de la naturaleza, significa hacer de la naturaleza_ una' pro.
piedad aparte . siendo y obrando a su cuenta . Una naturaleza de este

(160)

	

L8wirx, Karl ¢ El sentido de la historia . Implicaciones teológicas de
la filosofía de la historia, trad . de justo Fernández Buján, Madrid, 1956, pág. 138
y sigs . ; GILSON : Las metamorfosis dé la Ciudad de Dios, trad. de $. Agüero,
Buenos Aires, 1954, págs . 48 y sigs .



SA\ AGUSTZN Y LA TEORTA DE LA ¡'LEX AETERYA" 283

genero no requiere ser asistida ; es una naturaleza tan bien creada que
puede gobernarse por fuero propio . En resumen, es una naturaleza
,emancipada, no cómpatible con el teocentrismo- que incluye , un teo.
atomismo- antes aludida.

Un mundo emancipado de esta índole tiene su razón independien.
te . No necesita recibir instrucciones ni providencias extrañas . Dios
hizo el mundo, y ahí quedó sometido a su propia ley. No hay hueco
para las intervenciones divinas en los asuntos mundanos . El mundo
tiene su propia providencia. Podrá haber lo «insólito» para una mi-
rada ingenua de alguna mente no científica . El sabio tiene que admi-
tir que todo está escrito, que no hay dictados desde el exterior . Todo
es en el fondo «sólito» : la naturaleza es una costumbre necesaria ; so .
bre su necesidad, sin otra apelación, se edifica lo que de necesario tie-
ne toda costumbre; sin excluir la costumbre -el compártamiento-
inoral .

Así, pues, Dios quedaría reducido a la función de crear. Una vez
hecha, la creación tiene su marcha propia .

Es evidente que el saber cristiano ortodoxo vió de continuo en el
poder ordenador una secuencia obligada de la sabiduría creadora . Sin
embargo, en los mismos teólogos se encuentra que no siempre se atri-
buye al crear y al ordenar idéntico o equilibrado realce . La tendencia
naturalista también se ha dejado sentir en ocasiones sobre la ortodo .
xia. Esa tendencia conduce a restar rélieve al poder divino ordenador:
ntantenimietito material de lo hecho, mejor que un . seguir haciéndolo,
El gobierno divino sería un gobierno de conservación . Con facilidad
,entonces pudo prescindirse de esa función ordenadora, viéndola ím-
ilícada en la creadora .
La actitud de San Agustín representa el otro polo de estas tenden

cias. La naturaleza no se basta. La cadena de exigencias naturales no
está soldada hacia dentro ; o, si. se quiere, está soldada hacia, dentro,
pero no en el plano que da a la naturaleza en curso, sino teniendo en
cuenta todo el orden natural cursable . En este todo enrsable se mani-
fiesta la lex aeterna, de la que la lex naturales es un trasunto abierto.
Lo hecho es aumentado de continuo . La naturaleza es término de un
hecho divino ; pero el hecho total sólo quedará realizado cuando Dios
termine su quehacer. Si pudiera distinguirse entre el Creador y el Le-
gislador diríamos que el Legislador domina un horizonte más amplio
que el Creador; o que la creación £ué un primer momento legislati-
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vo (161) . Argüir desde las exigencias de lo creado contra el orden de
lo legislado, es argüir desde la parte contra el todo. Para una Mirad<t
naturalista no hay manera de explicar las excepciones : lo maravilloso,
o lo privilegiado . Cuando todo quiere entenderse como desarrollo na .
tural, cualquier salida de cauce es un escándalo . Pero cuando se mira
como ejecución de un plan, lo inacostumbrado es paso al cumplí-
mierito. El plan regulador máxirno, abarca más horizonte que las ew
nexíones racionales dadas. La ley libera la razón. Sin duda la ley es
racional ; -pero expresión> de la summa ratio, que, lo mismo que la_
sunarna naturae lex, envuelve momentos insólitos, contra el acostum .
hrado curso de la naturaleza, contra el acostumbrado mecanismo lá
gico (162).

La ley eterna manda sobre lo suyo. Y lo suyo de la lex aeterno e

más que lo suyo de la naturaleza acostumbrada . En realidad, la na-
turaleza no tiene más suum que el otorgado y a disposición del alto
dispensador. Mirando con criterios naturalistas todo este lenguaje
tiene que sonar a arbitrario. Justamente lo que no pudo nunca digerir
un estricto naturalismo es la realidad de la dispensa en el terreno de
la necesidad natural (163) . Sin embargo, en perspectiva de esa su-
puesta «necesidad natural», la verdadera necesidad -la - de la summ.a
natura.e lex- obra dispensadoramente.

Entre el conditor y el ordínator San Agustín habla especialmente
complacido del ordinator . lío es - que rebaje al cónnktos 111n lo ates-
tigua su oposición a los maniqueos, quienes rechazaban una metaU
sien del ser para refugiarse en una especie de metafísica de la ley. La

(161) Cfr. Dím-ALEGRíA,, José M. : El desarrollo de la doctrina de la ley na-
tural en Luis de Molina y pn los Maestros de la Universidad de Evoca de, 1565 a
l591. Estudio histórico y textos inéditos, Barcelona, 1951, pág. 159 y siga . UIV
texto de Vitoria (In II-II, q. 104, a. 4) citado en la pág. 164, pone de manifiesto
la doble consideración que admite el problema del acuerdo entre la voluntad di-
vine y el Derecho natural. Distinguiendo las manifestaciones «creadora» y «legis-
ladoúa» esclarece Vitoria el problema de las excepciones o dispensas aparentes
,(le la ley natural. Dios, en cuanto creador, conserva dominio sobre la criatura,
qué se halla a su disposición. como (lonum suum», y sin injuria para nadie pueder
decidir sobre ellas como autor y dueño. Obsérvese la preeminencia que toma

el poder creador, en el que se da envuelta la radical soberanía o razón últirna:
de un gobierno supremo .

(162) C. Faustuni, XXVI, 3-4, MI, 42, 480-481 .
(163) DUz-ALFGní .i : Ob,e¡¡., págs . 165 y sigs.; cfr. Roinico, Lucius, S. L

Tractores de legibus (Praelectiones Theologico-Morales Comillenses-, 11), Santan-

der, 194p págs . 842 y sigs ..
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creación es una primera y fundamental providencia de Dios . Pero aña-
diendo que la providencia es una profusión de creaciones segundas.
Agustín insiste con especial demora en la última de estas considera-
ciones . A ello le empuja el desmedido orgullo y suficiencia naturalista
de los pelagianos ; y también una- inclinación connatural de su espí .
ritu. La comprensión del mundo corno orden en desarrollo, el sentido
carismático de la realidad ; una profundísima constitución ética. . ., eran
aspectos caracterizadores de la mentalidad agustiniana. Fruto de ello.s
en nuestro caso es el especial acento con que acusa la función legisla-
dora frente a la creadora . Ya decíamos que, para Agustín, el crear
es un primer acto de gobierno.

En todo caso, es constante, en la obra agustiniana la asociación de
las dos funciones divinas : la creadora y la ordenadora -optimus crea-

tor, ¡ustissimus ordinator (164),
Cabría decir que el mundo, la naturaleza, no tiene capacidad. para

ser sino una copia oscura del plan ordenador. Por eso no puede esa
naturaleza quedar fiada a sí misma. Tendería a borrarse la impresión
,del modelo. Del mismo modo, los principios que la razón recoge par.
tiendo' del curso «sólito» de los hechos tendrán una manifestación os-
cura . Esa copia y ese conocimiento se graban y esclarecen iluminados .
recibiendo de continuo vigor, y prestándose al orden total. En ese or-
den total prevalece la formalidad de ¡ex ordenadora sobre la ratio
dada . Es un orden de mandatos y prohibiciones; mandatos y prohibi-
cianes conforme a la summa ratio, pero no siempre a medida de la
acostumbrada razón natural . Esa razón natural puede ser «aumentada»
a voluntad, aunque siempre dentro de las pautas de la razón suprema.
Así el orden de la naturaleza, que manda conservar la ley eterna,
que la misma ley prohibe infringir, queda referido a la razón. divi .

na y también a la voluntad divina. El orden que impone la ley eterna
no es el que la naturaleza tiene como suyo, sino el que el ordenador
de la naturaleza tiene dispuesto para ella . Más que el orden exigido
por la perfección de lo creado, el dispensado por la bondad del orde.
fiador de la criatura . En ese contexto se leerá coro su verdadero alean.
ce la definición de Contra Faustum : Lex veto aeterna est ratio divina
ve¡ voluntas Dei, ordinem, naturalem conservar¡ iubens, perturbar¡

vetaras (165) .

(164) Confess ., 111, 8, 16, ML 32, 689 ; De civ. Dei, XI, 17, ML 41, 332 ;
.Ibid., XIX, 12, ML 41, 640 ; De Gen. ad litt ., VIII, 9, 18, ML 34, 380.

(165) C. Faustuin, XXII, 27, ML 42, 418. No es casual el hecho del mentor
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Recordemos sumariamente los momentos aleja*lores -de San Agus-
tín: l}, la ley eterna se distancia, suplida por la natural ; 2), el orde-
namiento activo de la naturaleza se sustituye por el orden participado,
que la misma reclama como mayo ; 3) la ley natural tiende a ser defi-
nida como fórmula deducible y no como imperativo impuesto ; 4), pier-
de la norma la formalidad de ley en beneficio de una formalidad,
de razón ; S), en vez de una conducta que signifique obedecer lo man-
dado entra en escena la que supone actualizar lo exigido ; 6), lo que
era un gobierno del mundo se queda en una explicación del mundo;
7), la sabiduría del Creador haca ociosa la intervención del Gober-
nador.

Los estadios finales de estas mutaciones sólo se viven relativanten .
te cerca de nosotros al imponerse la mentalidad racionalista bajo la
forma 41 deísmo (1.66) . Pero cumple decir que un largo proceso ,In
terior dispone ese resultado; y también que algunos de los pasos más
importantes de ese proceso los dan representantes de la ortodoxia t~
lógica . Y no cabe duda de que la penetración de Aristóteles favoreció
un naturalismo profano cuya digestión cristiana no se hizo sin angus-
tias de crisis (167) . Y que el 'ensayo naturalista que propaga en la
Edad Media el averroísmo participa (con su defensa de un orden cau-
sal intramundano, y con su repudio de la providencia) de los rasgos
de la visión científica profana moderna. En todos estos casos queda
postergada la función de la lex con alcance imperativo ; en su lugar-

eco que esa definición encuentra en la escolástica heredera de Aristóteles . En rea-
lídad, tenderá a no hablarse de la ley eterna 0 a interpretarla en el sentido más
naturalista, para el que dan pie las fórmulas De libero arbitrio . Grandes maestros
de la última escolástica relegan a segundo plano el tema de la «lex aeterno» (WEL-

ZEL .- Ob. cit., pág. 117) . Cuando G. de Ptimini lo aborda es esforzándose por re-
ducir el imperio divino a la recta razón (II Sent ., d. 34, q. 1, a. 2 ; Cfr . WELUL :

Ob. cit., págs . 117-119) . En ese lugar establece C. de ltimini la distinción entra
«lex indicans» y «lex. imperans», que tiene precedentes en Hugo de San Víctor, en-
quien ya vimos un primer representante del Derecho natural separado (FLi5cKiGER .

Ob. cit., pág. 418)« Esa distinción, como en general las posiciones aquí tomadas-
por el doctor agustiniano ejercerán un influjo considerable en los teólogos pos. .
teriores e incluso en el desarrollo del pensamiento jurídico profano (WELZEL :

Ob. cit., págs . 119 y siga) .
(166) GusoN- Las metamorfosis de la Ciudad de Dios, págs . 244.247 ; CAssi--

non, Ernst- Filosofía de la ilustración, trad . de Eugenia Imaz, México, 1950, pá-
ginas 183 y sigs.; FouGET, V. : «Déisme», en Dict . de Théologie Cath ., IV, 232.243 .

(167)

	

LAGArtDF : Ob. cit., págs. 38-41 ; DomBois, H, . Platurrecht und christliche-
Existenz, nágs . 16-41 .
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.entra en juego un concepto de ley que significa la conexión constante
de factores dados (168) .

Si San Agustín hubiera presenciado ese proceso de secularízaciórr
de lo legal podría haber argüido a los más desconsiderados entre sus,
promotores can fiases parecidas a las que empleó contra los pelagia-
nos : Non debemus sic laudare creatorem, ut cogamur, imo vera con-
,Vincarnar, dicére superfluttm salvatorem (169), que, traducido al caso .,
significaría : reconocer al Creador no debe llevar a hacer superfluo el
Legislador . Las ideas sin el gobierno no producen sino órdenes muer-
tos. El orden de cosas hechas conforme a los ejemplares divinos re-

quiere, para quedar sustentado, la solicitud de la providencia. Y las,
razones creadoras y la providencia ejecutan el designio de la suma ra-

zón, que es la ley eterna . El mundo se creó y se conserva en virtud

de un imperativo de Dios : fíat . Ipse est creator, qui legislator. Sabien-

do que la creación es un primer imperio. Ha de -evitarse, pues, exaltar-
de tal modo la naturaleza que se excluya la misericordia (17{3) ; o de
tal modo la razón, que se desvirtúe la providencia. La providencia sub-

sigue a la razón, ha de subseguirla cuando se comprende que el orden,

di mundo es otorgado . Es erróneo, por tanto, afirmar al optimu�s .

creator hasta el punta de tener que negar, al ¡ustissímus ordinator (171) .

Para concluir, podríamos situar a San Agustín, dentro del com-

plejo mundo de la filosofía de la ley, por medio de las siguientes con-

traposiciones : La ley para el positivismo jurídico es sólo la ley de-

los códigos, la disposición positiva de la autoridad humana. El so-.

berano en el ordenamiento social es el Derecho, entendiendo por-

Derecho el sistema normativo vigente que respalda en cada caso la.
autoridad estatal. Lo jurídico positivo tiene, pues, una constancia

autónoma. Ni recibe estímulos, ni se resuelve en nuevas instancias..

El orden jurídico en un positivismo pura acaba y empieza en él mis-.

mo, En tal situación queda directa y expresamente excluida la ape-

lación a una ley natural ; con mayor razón a una ley eterna- (172) .

(163) Obsérvese el significado del pr'oceso que va de Hugo de San Víctor a-
Gabríel Vázquez (t 1604). Fn esto último la formalidad de la «lux» pasa a ser -
concepto derivado, siendo el primitivo -«ante omne ímperium»- la naturaleza_
racional ('WzLznL- Ob . cit., págs . 120-122) .

(169) De nw. et gr ., 34, 39, MI, 44, 266
(ro) ibid.
(171) De civ . Dei., XI, 17, MI, 41, 332, Ibid ., XIX, 12, MI, 41, 640 ; Dw

Gen. ad litt ., 111, 24, 37, ML 34, 296.
(172) Un veredicto clásico contra el Deree-ho, natural, en B£Rci3onrvi, G. : Ja-.
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Justamente esa ley natural que el positivismo excluye es la que
había dominado todo el período que se conoce como' expresión del
yusnaturalisinto racionalista . Aquí no es la norma positiva la sobera
na, sino las exigencias naturales de la razón. Por encima de los de-
rechos históricos propios de caja pueblo o de cada lugar hay el de-
recho universal que rige para todos"los hombres, porque se basa en
las exigencias comunes que dicta la razón. La razón y sus normas
constituyen el tribunal inapelable, y sobre sus fallos sa organiza el
orbe autónomo,, no sometido a nueva autoridad, que ordena la vida
social . Un ordenamiento jurídico natural fundado en una razón autó-
noma excluye la ley eterna . Sobre el Derecho positivo, y cama su ra-
zón y fundamento, está el Derecho ideal. Pero el orden de lo justo
ideal se basta a sí mismo (173).

Sin duda, frente -a todo esto, la mentalidad medieval teológica
pone por encima de las instancias inmediatas, que pueden ofrecerse
como norma de la conducta humana, la que tiene su sede en Dios .
Así se idea un orden jurídico can centra si la ley eterna . Sólo la
ley eterna, será, pues, el tribunal realmente- último y la órbita regu-
ladora autónonia en referencia a la cual las otras instancias tienen
valor.

Para la Edad Medía fué Alejandro de Hales el teólogo que prime-
ro organizó, bajo la forma de un tratado, didáctico, la teoría de la ley
eterna que, en su forma no escolar, era posesión común cristiana .

Alejandro de 13f-ales escribe su tratado influido sobre todo por San

rispradenz und Rechtsphilosophie, Leipzig, 1892, 1, págs. 110.118. La recusación
del Derecho natural supone el repudio previo de la ley eterna . Para la mentalidad
jurídica moderna de signo autónomo, la representación de esa ley eterna es un
resto «supersticioso» . «Lebnen wir die aberglHubische Vorstellung ab, dass sich
das Recht von cincm Gott herleíte, so musa offensiclalich jade Reclusregel cine
Schiipfung dar Meneschen sein» (OLIVECitONA, Karl : Gesetz orad Staat, Kopenha.
gen, 1940, >pág . 10). In el discurso 'de ese mismo libro puede verse la condición
de una ley cuya obligación no está mantenida por un imperio originario, más que
una ley es una regla, que recupera poder ordenador sólo viéndola como expre-
sión de la «voluntad del Estado». La definición del Derecho para el positivismo
se resume en eso : «dar birle des Staatos, concepto que supera la representación
yusnaturalista (Ibid, pág. 13).

(173) Se trataría de un derecho regulativo más que de un derecho constitu-
tivo, como, supone Kant. Y esa regulación sería algo interno al orbe racional dado
dé una manera autónoma. La descripción de los cambios que implica esta men-
talidad, en RommnN . Die ewige Wiederkchr des Naturrechts, págs . 71 y sigs .,
81-89, WBUEL : Ob. cit., págs. 117 y sigs .
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Agustín. Pero esa doctrina, en razón del sesgo naturalista que se pro.
¡ace al correr del siglo XII, y que se consolida en virtud de la intro-
ducción de Aristóteles copio base del pensamiento cristiano desde San
Alberto, y sobre todo desde Santo Tomás, sufre una peculiar ínterpre .
-t.aeíé>n (174) . En efecto, Santo Tomás sigue reconociendo la ley eterna
como instancia suprema y soberana decisión en todo ordenamiento
humano ; pero a la vez piensa que hay una ley natural, participación
de, la ley eterna en la naturAza del hombre mismo. Es decir, que la
ley eterna se' encuentra naturalizada. Hay de ella una versión nativa
en las cosas Y, en cuanto nativa, pertenece a las cosas Por lo cual
las cosas pueden gobernarse atendiendo a los dictados de ellas mis-
mas. Cierto que esos dictados estarán siempre refrendados por la
-constancia de la ley eterna que urge de continuo en su cielo divino .
Pero directamente y formalmente es urgidora también la ley natural.
<,,n cuanto natural. Evidentemente, no se excluye aquí la ley eterna.
Es el necesario supuesto de toda otra ley, y no se concibe verdadera
autonomía de la natural y menos de la positiva. Por la justicia eterna
son justos los dictados temporales del orden que sean . Mas también
es cierto que cada cosa posee su ley en sí misma. En forma de ley
natural, lo prescrito a cada cosa como conducente a llevarla a su per-
fección está en esa cosa como 'su esencia, como su ansía, como su
propiedad . Esta ley natural, que es natural en cuanto apropiada, mul-
tiplica por - los sujetos contingentes el carácter necesario de la orde . .
nación eterna.

He ahí los supuestos que llevaron a abandonar el mundo en que
es movía la concepción de San Agustín. San Agustín es el hombre
para el que la ley eterna tiene plena sustantividad, y a ella se sacrifi
can sin distingos las demás instancias legales. Sin duda admitirá una
ley positiva, pero el peso que a 1,a,misma confiere es del orden subor~
dínado que autoriza el mantenimiento de la presencia sin falta dula
eterna . La ley natural no será una participación de la eterna que la
criatura se apropia, sino una manifestación de la misma con la que
ante la criatura se comprueba. La criatura es mucho menos natural.
El mundo está más cerca de Dios que lo supuesto por cualquier grado
de naturalismo. Pero, cerca de Dios, lo está gracias a Dios mismo. De
suyo el mundo agustiniano se halla mucho más distante del Ser, de
Dios, que el tomima, por ejemplo.

(174) Rw-«F.N- Ibid ., págs . 46 y sip. ; LOMN, Dom Odon : Le droft natu-

rel chez Saint Thomas d'Aquin et ses prédécesseurs, Bruges, 1931 .

A. Filosofía.
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Esperamos que cite esbozo final sobre el sentido de la ley esté su-
ficientemente basado en cuanto precede. A través de él podemos dejar
localizado en un contexto amplio el puesto que en la doctrina de la
ley corresponde a San Agustín. Un puesta alejado del que supone , el
positivismo jurídico con su autonomía del ordenamiento legal, desli .
godo de todo absoluto y referido ala_ autoridad, en cada caso, inme.
dista. También del que admite la autonomía de un íus naturale pro-
pio de la naturaleza, sin atenimientos f~ales ulteriores, como quiere
el yasnaturahamo racionalista . Pero tampoco será, aunque ciertamente
aquí nos vamos acercando a sus posiciones, el que con el ¡us naturaie
participado del eterno mienta la concepción escolástica de filiación
aristotélica.

SATURNINO ALVAREZ TURIENZO


